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GABRIEL ESPINOSA 
DON RODRIGO DE SANTILEANA, a l -
calde de casa y corte . . . . 
DON CÉSAR DE S A N T I L L A N A , capi-
tán de gineles del pr imer tercio de 
Fiandes 
AKBÜÉS 
BURGO A Y NAO D 'ANDHADE 
EL MARQUÉS DE TA VIRA 
ÉL DOCTOR N 
UN ESCRIBANO 
UN ALGUACIL 
UN CRIADO DE B ü R G O A 
DON J . ROMEA. 
» A, BARROSO. 
F. ROMEA. 
P. SOBRADO, 
Alguaciles, Soldados y Criados, 
L a escena en los dos primeros actos, pasa en una posada 
de Valladolid, y en el tercero en Medina del Campo, en 
el año de 1594 de N, S. J . C . 
Esta olna es propiedad do doña María Loroto Gullon do Fisi-owich, 
•y nadia podrá sin su pormiso reimpritnii la ni representarla en España 
y sus pososioiKS de Ultramar, ni en los p a í s e s con los cuales haya cola-
brados ó so celebren on adelanto tratados intcrnacionalíS de propiedad 
literaria. 
La propietaria se reserva el derecho de traducción. 
Los comisionados representantes do la Galería Lírico-Drumática, 
titulada E l Teatro, de DON FLORENCIO F H C O W K j H , soo los exelusi-
Táiiíenta encardados de conceder ó negar el permiso do representación 
y del cohro de los derechos de propiedad. 
Queda hecho el depósito qu» marca la ley. 
ACTO PRIMERO 
Antesala de ona posada de Vatladolid. Puoila on «1 fondo, 
que da el exterior. Dos á la izquierda, que dau al inte-
rior. Ventana á la derecha. 
ESCENA PRIMERA 
B U R G O A . que aparece: an CRIADO, <juo galo por 
el fondo. 
GBIADO. S e ñ o r amo. 
BURG. ¿Qué hay? 
CRIADO. Un hombre. 
BURG. ¿Qué quiere? 
CRIADO, Veros. 
BURG. Que pase. 
CRIADO. Entrad a q u í , seor h ida lgo . 
ESCENA I I 
BURGOA y oí MARQUÉS, embozado. 
MARQ. Buenas noches. 
BURG. Dios le guarde. 
MARQ. ¿Eres t ú el huésped? 
BUR.;. YO soy. 
MARQ. ¿Luis Burgoa? 
BURG. * Y Nao d 'Andrade. 
MARQ, ¿ P o r t u g u é s ? 
BÜRG. Lo canta el nombre: 
De alfonles en el Algarhe . 
MARQ. Paisanos somos. 
BURG. ¿Sois vos 
t a m b i é n ? . . . 
MARQ. E s c ú c h a m e y c á l l a t e . 
BURÓ. Callo y escucho. 
MARQ. l ís la nochft 
v e n d r á á pedirte hospedaje 
en esta posada un hombre, 
cuyas señas voy á darle 
paia que no le equivoques. 
Edad, cuarenta años : traje 
negro, cabello rapado, 
barba crecida, semblante 
p á l i d o , mirada de á g u i l a , 
sonrisa triste, andar grave. 
BIJRG. Con tantas s eñas , s e ñ o r , 
que le equivoque, no es fáci l . 
MARQ. A ü n faltan m á s ; una dama 
en su c o m p a ñ í a trae 
de apenas diecisiete a ñ o s , 
y haciendo veces de paje, 
viene s i rv i éndo le s á ambos 
u n veterano de Flandes, 
en quien, por m á s que se afana 
por tosco labriego en darse, 
se revelan á la legua 
las costumbres mi l i ta res . 
Lo mismo sea sentirles 
á tus puertas acercarse, 
con luz y sombrero en mano 
sa ld rá s hasta los umbrales: 
m a n d a r á s de sus caballos 
cuidar, y sus equipajes 
subir á los aposentos 
mejores que puedas darles. 
Les s e r v i r á s á su antojo 
los más sabrosos manjares, 
y los vinos m á s añejos, 
y entre tanto que ocuparen 
cuarto en tu posada, en ella 
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no r ec ib i r á s á nadie. 
Vo toda entera la al()uHo 
para ellos. Ahí va parte 
del gasto qnc hacerlo puedan; 
cuando esa suma se acabe, 
te r e l l ena ré esa bolsa: 
lo que sobre, para gajes 
del huésped y de los mozos. 
Adiós , y silencio, Andradc. 
BURG. U n momento, caballero. 
¿Y si ese hombre preguntare 
q u i é n paga su gasto? 
MARQ. Nada 
digas. 
BtTnG. ¿Y si se obstinase 
en saberlo? 
MARQ. G u a r d a r á s 
silencio, y la cuenta al darme, 
t u silencio y sus porf ías 
p o n d r á s como cantidades 
en guarismos, y yo sólo 
ve ré las sumas totales. 
Pero ten cuenta, Burgoa: 
porque el oro que aqu í ganes 
c r ece r á con tu prudencia 
y te se i r á con tu sangre; 
porque indiscreciones de oro 
con h ier ro es bien que se atajen* 
y fortuna que se canta 
siempre se la l leva el aire. 
BURG. S e ñ o r . . . 
MARQ. Ad iós , que no quiero 
que aqu í si l legan me hal len. (Vase.) 
ESCENA I I l 
BURGOA; después DON CESAR. 
BURG. ¡ A v e n t u r a m á s e x t r a ñ a ! 
a lguna apuesta: a l g ú n lance 
de amor: pero ¿'¡ué me i m p o r t a 
á mí? Lo q ú e es indudable 
es que el bols i l lo es tá l leno 
de doblil las; ¿pa ra gajes 
las que sobren? ¡Bah! lo menos 
ciento por veinte. Adelante. 
CESAR. Buenas noches, (sanando.) 
BURG. ¿Oué se ofrece? 
CESAR. Hablar con el duefio. 
BURG. Habiadle. 
CESAR. ¿Eres t ú ? 
BURG. YO mismo. 
CESAR . ¿ E s t a m o s 
solos? 
PURG. SÍ. 
CESAR. Atento estame. 
Tres personas á t u puerta 
v e n d r á n muy pronto á apearse; 
un bombre g a l á n , de pálido 
rostro y de noble talante, 
una dama tan hermosa 
como pintan á los á n g e l e s , 
y u n escudero que tiene 
mezcla de asistente y paje. 
Dales lo mejor que t rngas, 
como á principes r e g á l a l e s : 
lo que no poseas, c ó m p r a l o , 
y en el precio no repares. 
Ahí tienes doscientos pesos 
en oro: cuando los gastes 
en su servicio, me pides 
m á s , y si sobran, por gajes 
te los embolsas, con ceros 
sumas y cuentas cabales, 
BUBG. Caballero, perdonad: 
pero habé i s llegado tarde, 
CESAR. NO te entiendo. 
BURG. Un embozado 
que salía cuando en t r ába l a 
os ha ganado la mano; 
y para esos personajes 
por quien os i n t e r e sá i s , 
con palabras semejantes 
á las vuestras ha alquilado 
y pagado el hospedaje 
de m i casa con el oro 
de este bols i l lo: miradle. 
CESAR. ¿Y q u i é n es ese embozado? 
BURG. No le conozco. 
CESAR. ¿SU traje, 
su porte, n i sus palabras 
indicios no puede darle 
de q u i é n sea? 
BURG. NO, s e ñ o r 
mi l i t a r : n i su semblante 
v i jamAs, n i haber oído 
recuordo en ninguna parte 
su voz. 
CÍÍSAR. ¿Es joven ó viejo? 
BURG. ¿No le babé i s visto? 
CESAR. En la calle 
estaba ya cuando yo 
llegaba A 1u puerta, y casi 
no puse a tenc ión en é l . 
BURG. Es un señor respetable, 
de barba gr is , noble y r i co , 
CESAR. ¿Noble y rico? ¿de q u é sabes 
que lo es si no le conoces?" 
BURG. Dan en él lo muy bastante 
á conocer la riqueza, 
su oro y modo de darle, 
y la nobleza, a d e m á s , 
de su tono y de sus frases, 
el aroma que se exhala 
de su valona y sus guantes. 
CESAR. /Pues s e ñ o r , cómo ha de ser! 
dijiste bien, llego tarde. 
R é s t a m e , pues, s ó l a m e n t e 
mis ofertas reiterarte: 
emplea ese oro A gusto 
de quien le da, y lo que falte 
yo lo abono: y fl o t ra cosa, 
que el tiempo vuela. Me lqu íades , 
acomoda los caballos 
en la cuadra. 
BUHO, Dispensadme, 
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cap i t án : no puede ser. 
:ESAR. ¿ P o r qué? 
BLRG. Porque no liay vacante 
u n solo pesebre en ella. 
CESAH. Pues en ese caso dame 
u n cuarto á tai y una cama, 
y que so vaya Melquíades 
con los caballos. 
BÜRG, Tampoco 
puedo serviros, 
CESAR. ¡Be rgan te ! 
¿ in t en ta s burlas conmigo? 
BÜRG. [Dios me l ibre de burlarme 
de tan gallardo mancebo! 
Mas tengo orden terminante 
de aquel embozado i n c ó g n i t o 
de no recibir á nadie 
por esta noebe en m i casa, 
mas que á ellos. Excusadme, 
pues, c a p i t á n . 
CESAR. (Se sienta. ) Pues entonces 
dame un bocado que el hambre 
me satisfaga y un t rago 
que me remoje las fauces. 
BÜRG. S e ñ o r , todo está comprado, 
y nos cansamos en balde. 
Pues que por esos viajeros 
os i n t e r e s á i s , dejadles 
l ib re la casa, y no h a g á i s 
que yo á mi palabra falte, 
CESAR. E l caso es que á m í me impor ta 
en esta casa quedarme 
por esta noche, y es fuerza 
que me quede. 
BÜRG. Pues en grave 
compromiso me p o u é i s 
si os q u e d á i s , y por m i parte 
por cuantos medios me ocurran, 
estoy dispuesto á evi tar le . 
CESAR. ¿De modo, que le propones 
en la plazuela plantarme 
en una noche como esta 
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con frío ta l , oro y hambre? 
BLRG. SÍ s e ñ o r . 
CESAR. ¿Sin m á s razones? 
¡iüRG. Os llevo dailas bastantes. 
CESAR. Pues señor , lo siento mucho; 
mas fuerza es qne te se alcance, 
pues no eres tonto, que cuando 
muestro e m p e ñ o semejante 
en hospedarme en tu casa, 
no vine para marcharme 
de ella otra vez despedido 
como un buhonero errante. 
BURG. Pues mirad cómo lia de ser. 
CESA». ASÍ: toma, y lee si sabes. (Le da un papel.) 
BURG. ¿Y q u é es esto? 
CESAH. Lee. 4 
BURG. (Leyendo.) «Dará 
»Luis Burgoa Nao d'Andrade 
»alo jamiento en su casa 
^ n ú m e r o dos de la calle 
»de la Ant igua , al c a p i t á n 
»del pr imer tercio de Flandes, 
«don César de Santi l lana, 
»con seis g i n e t e s . » 
CESAR. Cabales. 
Burgoa / en nombre del rey 
vas á ofrecerme de balde 
lo que por oro me niegas. 
BURG. La boleta h a r é que os cambien 
á cualquier costa. 
CESAR. S e r á 
trabajo i n ú t i l : es tarde, 
BURG. NO impor ta , tengo dineros 
y muy buenas amistades 
hoy en el ayuntamiento. 
CESAR. Pues Burgoa, no las canses 
i n ú t i l m e n t e esta noche: 
porque á más de que es m i padre 
juez de la chanc i l l e r í a , 
y de casa y corle alcalde, 
tengo seis hombres 
y un escudero, incapaces 
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de obedecer otras ó r d e n e s 
que las que yo quiera darles, 
que del umbr&l de la puerta 
no p e r m i t i r á n que pases. 
Conque cede á mis razones, 
que son á fe tertr.inantes, 
y dame luz, cena y cuarto, 
que con ese personaje 
misterioso, seré yo 
s ó l a m e n l e el responsable 
de lodo, en nombre del rey. 
BURG. Callo al rey. 
CESAR. Y muy bien haces, 
que contra el rev mtdie es cuerdo 
en oponerse, MelquiaJes, 
toma luz y desensilla 
á Ballardo: á acomodarme 
voy en a l g ú n cuarto bajo, 
para que cuando llegaren 
esos h u é s p e d e s , en casa 
ya pagada no me hallen. 
ÜliRG. Cap i tán , pues no hay remedio, 
yo os ruego que con la m á s grande 
humildad, que os a lojé is 
en una sata que cae 
al huerto que tengo A espalda 
de la casa. 
CESAR. Que me place 
te digo el alojamiento. 
Vamos al lá . 
BURG. (Lo»doa a ia puerta.) Hacia esta parte 
y en el íin del corredor 
ve ré i s una puerta grande 
que da sobre otra escalera: 
lomad el farol que arde 
en el descanso; bajadla, 
y Andrés os d a r á la llave 
de vuestro cuarto, y decidle 
que á vuestras gentes os llame. 
Vo os e n v i a r é buena cena 
y fuego. 
CESAR. Dios te lo pague. (Vase.) 
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ESCENA IV 
BURGOA; despUós D O N RODRIGO 
BURG. ¿San t i l l ana y capiUn, 
y de los tercios de Flandes 
y con la boleta en regla 
y espada de gavilanes, 
qu ién le resiste? El i n c ó g n i t o 
se h a r á cargo del percance, 
y t e n d r á su c o m p a ñ í a 
que sufr ir y resignarse. 
Contra el rey nadie es valiente. 
Roo. ¡Há de esta casa! (Entrando.) 
BURG Adelante. 
Ron. ¿Sois el d u e ñ o de ella? 
BURG. Soy. 
Luis Burgoa . 
Roo. Dios le guarde. 
BURG. M i l gracias: lo misino d i g o . 
¿Qué se ofrece? 
Roo. Que oiga y callo. 
Esta noche á esta posada 
v e n d r á un viejo á apearse 
con una dama encubierta 
y un escudero; hospedadles 
con mucho agrado, y servidles 
sin dudar cuanto demanden: 
su gasto corre por cuenta 
del rey, y desde el instante 
en que vuestra casa ocupen, 
de ellos, de sus equipajes 
y cuanto les pertcneza, 
seré is vos el responsable. 
Dejaréis entrar á todos 
los que por él preguntaren: 
á todos, quien qu ie rque fueren: 
mas no de ja ré i s á nadie 
volver á salir. Abajo 
t e n é i s unos mili tares 
alojados, y las ó r d e n e s 
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competentes voy á darles 
para que os presten aux i l i o , 
y en caso de apuro guarden 
las puertas: couque silencio, 
y ad iós : v o l v e r é m á s tarde. 
BURG. S e ñ o r , vuestra autoridad 
sea cual fuere, excusadme 
que os pregunte á q u i é n la honra 
tengo de hablar, 
ROD. A l alcalde 
Rodrigo de Santil lana. 
BURG. ¡ Jesucr i s to! 
Roo. Dios le guarde, 
ESCENA V 
B U R G O A 
¡Dios nos asista! con u n 
Santil lana era bastante 
para su mal : pero jun tos 
el cap i tán y el alcalde 
p i sándoles los talones... 
Ya, ya es tán frescos los tales 
viajeros. Los Santillanas... 
raza de r é p r o b o s : aves 
de mal a g ü e r o : gol i l las 
todos: buhos de las c á r c e l e s 
y de las iiorcas, que solo 
pronosticar pueden males. 
Santillanas.. . ¡ fuego en ellos 
y en quien á casa los trae! 
No hay p o r t u g u é s que no tenga 
con ellos cuentas. Mas baste: 
que Dios d i r á . Gente l lega . 
]AndrésI 




B U R G O A y A R B Ü É S 
ARB. NO hay que )modí incot 
p a t r ó n : somos gente llana 
mis amos y yo, y á nadie 
gustamos de dar que hacer. 
¿Hay aposentos capaces, 
l impios y con buenas camas 
para una dama, su padre, 
su escudero y dos criados? 
BURG. S í señor , los hay: y tales 
que no h a b r á en palacio muchos 
que en lo l impio Ies alcancen, 
ARB. Pues poned en uno luces 
para la dama. 
BURG. Que bajen 
voy á mandar por los trastos 
que t r a i g á i s . 
ARB. Que no se cansen 
vuestros mozos; ya los nuestros 
suben con los equipajes. 
(Sabeu los mozos con l.aúles.) 
¿Dónde los p o n d r á n ? 
BURG. Al l í , 
en esos cuartos. 
ARB. (Á I os mozos. ) Llevadles, 
pues. 
BURG. ¿Y la dama? 
ARB. Se es tá 
despidiendo de su padre. 
BURG. ¿ P u e s q u é , no se queda en casa 
con ella? 
ARB. SÍ: mas tiene antes 
que entregar unos breviarios 
á un pr imo suyo, que es fraile 
en San Pablo, y t a r d a r á 
t a l vez: mas no hay que esperarle, 
BURG. Marta, Ginés , á esa dama 
alumbrad. 
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AHB. Ya l legan tarde, 
p a t r ó n . (Sale doña Aurora.) 
BURG. ¡Qué! ¿sin aguardar 
que la sirvan?... 
ARB. Si es m á s ág i l 
que un lancero, y nunca se anda 
con cumplimientos. 
ESCENA VII 
ARBUÉS, BURGO A 1 DOÑA AURORA 
BURG. (Aparte.) {Buen talle, 
garboso andar, ¡y qué hermosa! 
di jo bien cuando á los á n g e l e s 
la c o m p a r ó el cap i t án . ) 
AUR. ¿Sois el h u é s p e d ? 
BPMU Ordenadme, 
señora : yo soy. 
AUR. ¿Hay fuego 
en m i aposento? 
BURG. Y buj ía : 
y puede v u e s c ñ o r i a 
disponer de él desde luego 
y de toda m i posad;i. 
Os m a n d a r é á m i mujer 
que os sirva. 
AUR. NO es menester: 
yo me sirvo sola y nada 
necesito. ¿Arbués? 
Ann . S e ñ o r a . 
AUR. Cuando vuelva, aunque sea la rde , 
rae a v i s a r á s . 
A u n . Á la hora 
en que l legue. 
A i R. (Á Burgoa.) Dios os guarde. 
BURG. ¿ T o m a r é i s un refr iger io , 
un ten le en pié, para abrigo 
del e s t ó m a g o ? 
AUR. ¿NO OS d igo 
que nada quiero? (Vaso por ía l íqu ierda . ) 
BURG. ¡Qué imperio! 
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ESCENA VIII 
A R B U É S y B U R G O A 
BuRG. ¿Y vos no cenáis? 
ARB. POCO h á 
que comimos y costumbre 
no tenemos. 
BÜRG. Á la lumbre 
podéis venir , que la h a b r á 
buena pn el hogar 
ARB. NO tengo 
fr ío: podé i s sin reparos 
cuando q u e r á i s acostaros: 
porque m i amo, os lo prevengo, 
de que le sirva no gusta 
nadie m á s que yo , que sé 
sus m a ñ a s . 
BÜRG. Tené i s á fe 
buen trabajo. 
ARB. [Bahl Se ajusta 
cada cual al que le toca 
en esta vida: yo estoy 
á su servicio y le doy 
cumpl imiento . . . y punto en boca, 
que tengo s u e ñ o . Dejad 
la l lave á mano y á abrir 
ba j a ré , cuando venir 
le sienta; que echen, mandad, 
pienso á los caballos; yo 
de este si l lón ha ré lecho. 
BÜRG. ¿Dormiré i s ahí? 
ARB. ¡ P u e s n o l 
es costumbre y ya estoy hecho. 
BÜRG. Pues para cuando me acueste 
ah í queda la llave, y vos 
os g o b e r n a r é i s . 
ARB. A d i ó s , 
pues. 
BÜRG. Descansar. (¡Mala peste 




















sin ver á ese hombre quedar 
dentro de casa!) (Vase.) 
Cerrar 
no es t á d e m á s . (Cierra la puerta del fondo.) 
ESCENA IX 
ARBUÉS; después DON CESAR 
En m i puesto 
h é m e ya. 




¿ P o r m i nombre? ¿qu ién se rá? 
Alférez A r b u é s . 
¿Quién va? 
Abre á un amigo. 
¿Quién es? 
El cap i t án Santi l lana. 
¿Don César? 
Sí( date prisa, 
A r b u é s , que nos interesa. 
¡ T á l a m e la soberana (Abre.) 
V i r g e n ! |Vos, m i cap i t án ! 
No malgastemos, A r b u é s , 
* nuestro t iempo. 
Hablad: ¿qué hay, pues? 
Las bocacalles e s t án 
tomadas alrededor 
y conmigo bay seis soldados 
en esta casa apostados. 
¿Y q u é ? 
Que es á tu s e ñ o r 
á quien buscan. Si Gabriel 
los umbrUes de ella pasa, 
A r b u é s , dentro de esta casa 
todos sois presos con é l . 
No os dé pena, c a p i t á n : 
m i amo, que lo sabe todo, 
de hacer e n c o n t r a r á modo 
inú t i l todo ese afán. 
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CESAH. E l asunto no es materia 
de chanzas; en la partida 
sé yo que le va la vida . 
ABB. [Diablo l 
CKSAR La cues t ión es seria 
Registraran su equipaje 
y hasta su misma persona: 
y si razón no le abona 
, terminante, aqu í su viaje 
concluye: porque al misterio 
de su vida dar alcance 
quiere el rey. 
Anu ¿El rey? 
CESAR. E l lance 
ves que no puede más serio 
ser. Mi padre, don Rodr igo , 
me ha encomendado su guanl . i , 
d ie i éndome que le aguarda 
pronto y ejemplar castigo. 
Hasta ahora i lo que creo 
de sus podi'res abusa 
la jus t ic ia , pues le acusa 
á ciegas su buen deseo. 
Mas he oido una e x p r e s i ó n , 
que á probarse con certeza, 
le va á costar la cabeza, 
sea impostura ó a m b i c i ó n . 
Ó y e m e ahora. VA destino, 
por su bien ó por mi mal , 
me une á su sino fatal 
y me arroja en su camino. 
Ins t in to y v e n e r a c i ó n 
por él en mi pecho ruegan, 
y por Aurora me ciegan 
ca r i ño y a d o r a c i ó n . 
En el nombre de la ley 
á espiarle á Madrigal 
me enviaron, y c u m p l í raai 
con las ór ten -s del rey . 
Desde Ma.lrigal os s igo . 
ARB. Lo s a b í a m o s . 
CESAR, Tiempo es 
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de que sepamos, A r b u é s , 
á q u é atenernos. Conmigo 
es preciso que Gabriel 
hable esta noche: es forzoso 
que este arcano misterioso 
penetre á la par con é l . 
Hay de un misterio tremendo 
en su existencia la duda; 
siempre me t e n d r á en su ayuda, 
mas que se explique pretendo. 
Yo quiero de cualquier modo 
salvarle: quiero que á prueba 
ponga mi fé y que me deba 
su porvenir : en fin, lodo 
quiero compremlerlo, y sea 
quien fuere, noble ó v i l l ano , 
v i l t ra idor ó soberano 
coronado, que en mí vea 
u n fiel amigo, un apoyo 
presto A d i v i d i r con él 
desde el s i t ia l de un dosel, 
hasta de la tumba el hoyo. 
ARB. Que os ciega amor, bien se v é . 
CESAR. A r b u é s , si su amor merezco 
y si m i mano la ofrezco , . 
ARB. No la a d m i t i r á . 
CESAR. ¿Por q u é ? 
ARB. Porque es Espinosa un hombre 
que no quiere que se una 
n i hombre alguno á su for tuna , 
n i nombre alguno á su nombre. 
CESAR. Yo los males que le al l i je 
acepto y sus opiniones, 
sin pedir de.ellas razones: 
y si ocultarme su or igen 
les impor ta , nunca el nombre 
p r e g u n t a r é de mi esposa: 
sea honrada y c a r iñosa , 
y nada h a b r á que me asombre. 
Aiu». Está is loco, c a p i t á n , 

















A r b u é s , quiero 
salir de una vez de afán. 
Te he dicho que m i deslino 
me lleva tras de Gabriel . 
Pues es fuerza que h u y á i s ide é l : 
echad por otro camino. 
¡Arbués l 
Yo sé lo que d igo . 
Vuestro ayo f u i : soy ya viejo 
y daros puedo un consejo: 
tomadle, que es de un amigo . 
Cumplid vuestra o b l i g a c i ó n 
sin tropezar con Gabrie l , 
y el misterio que hay en él 
d^jad en su c o r a z ó n . 
Para vuestro amor, de roca 
será su alma, y recelo 
que no os d a r á n i consuelo 
n i sa t i s facción su boca. 
Pues q u é , ¿hace ese hombre un agravio 
impunemente? 
Lo que hace 
no sé , mas no satisface 
j a m á s . 
Pues bien, si su labio 
sa t i s facc ión no me da, 
yo le h a r é que hable sin gana 
con m i acero. 
SanUHana, 
en silencio os m a t a r á . 
¿Á mí? 
Tal cr^o en conciencia. 
¿Tiene a l g ú n f i l t ro Gabriel? 
No: mas acaso con él 
pelea la omnipotencia. 
Don César , tened á raya 
vuestra locura y tomad 
m i consejo: abandonad 
la senda por donde él vaya, 
No puedo. 
Una ind i sc rec ión 
muy sandia sé que cometo! 
— S o -
rnas voy á ser indiscreto, 
porque os tengo o b H g a c i ó n . 
CESAR. Habla, habla. 
ARB. Ese Gabriel 
Espinosa, el pastelero, 
tiene tnás de caballero ' 
que lo que aparenta é l . 
Tres años há que le sigo 
de su favor obligado, 
que bonra y vida me ba salvado, 
y más que d u e ñ o , es mi amigo . 
CESAU. ¿ P e r o q u i é n es? 
ARB. Voy á e l lo . 
Q u i é n es... ¡.sábonlo él y Dios! 
Cuanto sé yo de el vais vos 
á saber, mas bajo un sello 
guardadlo siempre. 
CESAR. Concluye. 
ARB . Eseucbad, pues, lo que sé , 
y vos ve ré i s de él á fe 
si en pro ó en contra os arguyo. 
É l sabe todas las leyes, 
cuenta todas las historias, 
los desastres y las g l o r í a s 
de los europeos reyes. 
Él conoce los blasones 
como un rey de armas; él mide 
las noblezas: él decide 
sobre razas y opiniones: 
y tales fuerzas alcanza, 
que con prec is ión certera 
monta un potro á la carrera, 
y hace astillas una lanza 
en el aire. 
CESAR . jJesucristo! 
eso se cuenta t ambién 
de don . . . (Arbuos le tai)» !a boca con la mano.) 
ARB. NO d igá i s de q u i é n ; 
do él yo lo cuento, y lo he v i s t o . 
Y en fin, os d i ré un secreto: 
¿Conocía is á g u i ñ o n e s 
el teniente de dragones? 
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CESAR. S i , 
ARB. S a b é i s que era el respeto 
de los diestros en la esgrima, 
porque j a m á s estocada 
le h i r i ó , mientras que su espada 
veinte muertes le echó encima. 
CESAR, SÍ. 
ARB. NO i g n o r a r é i s que muerto 
en Madrigal se le ha l ló : 
pues bien, Gabriel le m a t ó 
r i ñ e n d o . 
CKSAR. ¿Cier to? 
ARB. Tan c ier to , 
• c a p i t á n , como es de noche. 
De Gabriel en la hos te r í a 
con el alférez comía 
yo una tarde, cuando un coche 
p a r ó á sus puertas, y de él 
u n embozado bajando 
se e n t r ó basta al l í preguntando 
si estaba en casa Gabr ie l . 
Sal ió és te ; y el forastero, 
que ser mostraba en su porte 
un gran señor de la corte , 
l l evó la mano al sombrero 
al i r á hablarle; Q u i ñ o n e s , 
de quien sabéis la insolencia, 
con aquella impert inencia 
peculiar de los matones, 
d i jo : «lUoIa! ¿esas t e n e m o s ? » 
mas no bien le o y ó Gabriel , 
cuando v in i éndose á él 
le asió por los dos extremos 
del co l la r ín del coleto 
diciendo: « ¡Hola , seor esp ía ! 
¡yo os h a r é , por vida m í a , 
que me g u a r d é i s el s e c r e t o ! » 
Y con m u ñ e c a de h i e r ro , 
z a r a n d e á n d o l e de un lado 
á o t ro , le echó derr ibado 
bajo el banco como á un perro . 
El teniente, puesto, apenas 
CESAR. 
ARB, 
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en p ié , echó mano al acero 
yéndose luicia el pastelero, 
quien con miradas serenas 
y voz grave é imperiosa, 
nos d i j o : — « E c h é m o n o s f u e r a ; » 
y echamos por la escalera 
los tres en pos de Espinosa. 
D e t r á s de unos paredones 
que hay debajo del camino, 
p a r ó s e : fué j n padrino 
el o t ro , y yo el de Q u i ñ o n e s . 
Cap i t án , j u r o á m i honor 
que no he visto tal destreza 
j a m á s , ni tanta firmeza, 
serenidad y va lor . 
Era un maestro el teniente; 
pero á las cuatro paradas 
t e n í a tres estocadas: 
r u g í a de i r a , y valiente 
atacaba: mas escrito 
deb ió estar: t end ióse á fondo 
Gabriel , y c a y ó redondo 
Q u i ñ o n e s , sin dar un g r i t o . 
¿Y Espinosa? 
Ni un r a s g u ñ o 
sacó: en silencio su espada 
l imp ió , que estaba manchada 
de sangre basta el mismo p u ñ o , 
y e n v a i n á n d o l a con calma, 
nos d i jo : «quede lo hecbo 
sepultado en nuestro peaho, 
y que Dios perdone su a l m a , » 
Y v o l v i é n d o n o s á entrar 
o t ra vez en la h o s t e r í a , 
no ba vuelto desde aquel d ía 
á Q u i ñ o n e s á mentar. 
Ahora , s eñor Samillana, 
pues sabéis que hondo c a r i ñ o 
os cobré desde muy n iño , 
y os guardo afición cr is t iana, 
creed á un amigo viejo: 
por delante de Gabriel 
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pasar sin topar con é j ; 
y agradecedme el consejo. 
CESAR. ES tarde, y retroceder 
no quiero . Resuelto á todo 
vengo, y de uno ú otro modo 
esta noche le he de ver. 
ARB. Yo no os lo pueilo impedir ; 
pero hacéis mal : os lo advier to . 
CESAR. Más quiero por él sor muer to , 
que s in Aurora v i v i r . 
ARB . Allá os las h a y á i s . 
AUR, (Dentro.) |A rbués ! 
ARB. Pronto, m a r c h á o s ; es e l la . 
AUR. (D«ntro.) ¡Arbués! 
(Arbuég quiero obligar á den César á ir»e.) 
CESAR. Déjame la huella 
besar de sus castos piés . 
A I R . ¡Gapitái 1 
ESCENA X 
DOÑA AURORA, DON CÉSAR y ARBUÉS 
A I R . (Saliendo.) Oyendo estoy 
á Arhués hablar há una h6ra. 
¿Es m i padre? 
CESAR. NO, s e ñ o r a . 
AUR. ]E1 cap i t án ! 
CESAR. SÍ . yo soy, 
ARB. Ver al s e ñ o r p r e t e n d í a ; 
le dije que ausente estaba: 
ins is t ía é l , porfiaba 
y o , y por eso se o ía 
hablar aqu í , d o ñ a Auro ra . 
AUR. Anduviste d e s c o r t é s 
con el cap i t án , A r h u é s . 
ARB. Vuestro padre.. . 
AI R, S in demora 
me debiste de avi>ar 
de su llegada, y al punto 
saliera yo. 
CESAR. Sea asunto 
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concluido: é ^ a t a j a r 
deb ió mi imprudente paso. 
AVR. Si vos sal ís en su abono 
vo su falta le perdono. 
Sal. (A Arliués, que se va . ) 
ESCENA X I 
DON. CÉSAR-y DOÑA AURORA 
AUR. ¿ P u e d o saber acaso 
la causa que aqu í os obl iga 
á presentaros ahora? 
CESAR. l is un secreto, s e ñ o r a ; 
perdonad que no os le d iga . 
Confiarle solo debo 
á vuestro padre. 
A C R , En tal CaSO. . . ( l l e t iráadose . ) 
C K S A R . Aguardad. (Dotcniándnla.) 
A u n . Decid . 
CESAR. Acaso 
vais á enojaros. 
AUR. Me atrevo 
á esperar de vuestro honor, 
que no me o s a r á decir 
nada que no pueda oi r 
sin pel igro ó sin rubor . 
CESAR. Nada, s eño ra , ¡yo os j u r o 
por la honra en que n a c í , 
que nada o i ré i s de m í 
que no sea noble y p u r o l 
A u n . Hablad, pues. 
CESAR, Que f u i sospecho 
torpe por d e m á s , s eño ra , 
si no habé i s visto hasta ahora 
el arcano de m i pecho. 
AUR. ¿Cómo q u e r é i s que comprenda 
secretos que en él g u a r d á i s , 
si no me los reve lá i s? 
CESAR. S i en los ojos una venda 
de indiferencia y r i g o r 
no os imb ié r a i s puesto, A u r o r a , 













roe a h o r r á r a i s hacer ahora 
la r e l ac ión del amor. 
¿Conque amáis? 
Con f renes í . 
¿ P u e s y á qu ién? 
Á un á n g e l . 
¡Oh! 
Aun. 
¿Y os paga? 
Creo que no, 
¿Lo sabe? 
Creo que s í . 
¿Se lo habé i s dicho? 
J a m á s . 
¿ P o r qué? 
Porque es mi pas ión , 
m á s que amor, v e n e r a c i ó n : 
ido la t r ía quizí ís . 
Es un amor que no tiene 
en su v i l nataraieza 
un á t o m o de impureza; 
amor que del cielo viene. 
Es urtKnnato ca r i ño 
tan casto como profundo, 
tan puro como el a r m i ñ o , 
tan inmenso como el mundo. 
Sin o t ro bien, ni otro d u e ñ o , 
n i más afán, ni más g u í a 
en la t i e r ra , noche y d í a 
con él v i v o , con él s u e ñ o . 
U n amor sublime, santo: 
mas tan t i r ano , tan fiero, 
que sus fuerzas considero 
á mis solas con espanto: 
porque no hay ley, no hay deber 
que pueda m i cor. zón 
a l poder de m i pas ión 
con ventajas oponer. 
Si la que amo me dijera, 
«sé traidor: vénde te e sc l avo ,» 
m i fé llevando hasta el cabo 
rae infamara y me vendiera. 
¡ Jesús , q u é amor tan horrendo 1 
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¿Dónde adquirido !e habéis? 
CESAR. ¿OS reís? 
AUR. ¿ P u e s qué q u e r é i s 
si os es tá is conlradicleado? 
CESAR. ¿DÓ e s t á la c o n t r a d i c c i ó n ? 
Aun. ¡Pues ah í es nada! ¿im c a r i ñ o 
tan puro como e! a r m i ñ o , 
una sagrada pas ión , 
de cuyo infernal poder 
creéis que os llegue á obligar 
vuestro rey abandonar, 
la l ibertad á vender? 
CESAR. Sin vacilar un momento. 
A r n . ¿ P o r q u e una mujer os ame 
consen t í s m ser infame, 
t ra idor y esclavo? 
CESAR. Consiento. 
AUR. Hacéos un poco a t r á s . 
CESA». ¿Por qué? 
AVR. Esa pas ión que tanto 
p o n d e r á i s , m á s que amor santo, 
es amor de S a t a n á s . ^ 
CESAR. [Infeliz del c o r a z ó n 
que tal amor no comprendel 
A V R . Más lo es en el que se enciende 
la l lama de tal pas ión . 
CESAR. ¡NO OS rnofarais de ella así 
si la c o t n p r e n d i é r a i s , no! 
AUR. ¿Y qu ién os dice que yo 
no guardo ese amor en mí? 
CESAR. ¡VOS! (sórpiwwHdo.) 
AUR Don César , sólo Dios 
amor tan ciego merece. 
CESAR, Amor es dios, y enloquece. 
AUR. Y loco es t á i s 
CESAR. ¡Ahí por vos. (So an-oduia.) 
AUR. ¡ In sensa to ! 
CESAR. Por vos, s í : 
yo os amo, Auro ra , os adoro. 
AUR. ¿Pues c reé i s que yo lo ignoro? 
CESAR ¡Cielos! (Álzase del snelo acercándose á Aurora.) 
AUR. (Apartándose. ) No l l egué i s á raí. 
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CESAR. ¿Me rechazá i s? 
Aun . ¡Á fó mía l 
yo acepto vuestro respeto, 
mas no quiero ser objeto 
de una torpe i d o l a t r í a . 
No soy m i s que una mujer, 
y del Criador hechura; 
s ó l o como criatura 
eslimada quiero ser. 
CESAR. Esas palabras, Aurora , 
que una esperanza me dan. . . 
AUR. Si tal c reé i s , cu p i lan , 
olvidadlas desde ahora. 
CESAR. Me confund í s , y no sé 
un i r con vuestra bondad 
vuestro r i g o r . 
AUR. En verdad 
que yo tampoco sabré 
tal arcano descifraros. 
Lo que si os s ab ré decir, 
es que no puedo adontir 
vuestro amor: mas sin reparos 
m i amistad tuda os o f rézco . 
Greedme: Dios me es testigo 
de que os quiero por amigo, 
mas por g a l á n , no os merezco. 
CESAR. ¡Cómo! 
AUR. Os lo d i r é mejor 
y no me g u a r d é i s encono: 
vuestra amistad ambiciono, 
vuestra pas ión me da ho r ro r . 
CESAR. Me a s o m b r á i s . 
AUR. ES un arcano 
que penetrar no podemos: 
g a l á n , j a m á s nos veremos; 
amigo, a q u í es tá m i mano. 
(Doña Aurórala tiende ia mano.) 
CESAR. ¡Ah! os entiendo. C o m p a s i ó n 
os causó m i amor, y ahora 
b u r l á o s os p lugo, Aurora , 
con mi pobre c o r a z ó n . 
Mas esta mano que estrecho 
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sobre é l , y que l levo al l ab io . . . 
(Va á besar la iiianr>; dnña Auroi'a se lo impida.) 
Aun. La boca le ha rá un agrav io : 
no la l evan té i s del pecho. 
CESAR. Ese tono . . . 
AUR. Es arlo serio. 
CESAR NO os comp endo. Si es capricho 
de vuestro humor . . . 
AUR. Ya os lo he dicho, 
• c a p i t á n : es un misterio 
que yo no entiendo tampoco. 
CESAR. Pues yo le p e a e l r a r é . 
AUR. ¿Cómo? 
CESAR. A vuestro padre h a r é 
que me le expl ique. 
AUR. Estáis loco. 
CESAR. En eso parar espero 
con vuestras contradicciones. 
AUR. Pues o í d m e unas razones 
terminantes, caballero. 
CESAR, Hablad. 
AUR. Me habé i s ponderado 
vuestra acendrada p a s i ó n , 
y vais en m i c o r a z ó n 
á saber lo que hay guardado. 
Hay un amor, casto, c iego, 
de m i pecho en la guarida, 
tan largo como m i v ida , 
tan ardiente como el fuego. 
Amor de goces tan suaves, * 
tan exen'o de dolores, 
como el olor de las flores, 
como el cantar de las aves. 
Este amor es un c a r i ñ o 
tan ajeno de impureza, 
como el que á tener empieza 
naciendo á su madre el n i ñ o . 
Hoguera es de inmenso ardor: 
- mas de su l lama t ranqui la 
no se ext ingue n i vacila 
el constante resplandor. 
En el duelo, en la ventura , 
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en la inquietud y en la calma, 
siempre en el fondo del alma 
como una estrella fulgura: 
y b r i l l a su claridad 
en su centro sol i tar io, 
cual l á m p a r a en un santuario, 
cual faro en la tempestad. 
CKSAR. ¿Amáis? 
AUR. Amo á un noble sér 
de quien ignoro hasta el nombre : 
le amo todo cuanto á un hombre 
puede amar una mujer. 
Le amo desde que le v i ; 
le amo con toda m i fe, 
y al sepulcro ba ja ré 
con su amor dentro de m í . 
Con él s u e ñ o , con él v ivo ; 
lo que él desea apetezco; 
lo que aborrece aborrezco; 
y m i c o r a z ó n , cautivo 
de su sola vo lun tad , 
á ella no más obedece: 
él me dice: «ama, a b o r r e c e , » 
y amo y odio sin piedad. 
Me d i j o : «de ese mancebo 
serás a m i g a ; » y yo os d igo 
que vos sois mi ü n i c o amií ;o, 
porque él lo quiere y yo debo 
quererlo; y si él me dijera, 
« v á n d e t e e sc l ava ,» ¡por Dios 
os j u r o , que como vos 
por m ^ p o r él me vendiera! 
Ya m i secreto sabé i s . 
Respetad de él comedido 
lo que no h a y á i s comprendido: 
y si no os sat isfacéis 
con las razones que os dan, 
haced cuenta, en c o n c l u s i ó n , 
que nac í sin c o r a z ó n . 
Buenas noches, c a p i t á n . 
CESAR. Esperad. 
AUR, N i un sólo instante: 
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el alma leal que abr igo, 
franca está para el amigo 
y muerta para el amante. 
(Vase por la izquierda cjrrando la puerta.) 
ESCENA XII 
DON CESAR 
¡Ama á un hombre , cuyo nombre 
no conoce! fascinada 
es t á su alma enamorada 
por é l . ¿Y quiAn es ese hombre? 
U n año hace que le sigo 
y á nadie he visto j a m á s 
l legar. ¡Un enigma m á s 
de los que l levan consigo! 
Con él s u e ñ a , con él v ive : 
lo que él desea ape^ce; 
él manda y ella obedece; 
y ser de su ser recibe, 
¡Oh! sí: lo expresaban bien 
sus ojos, su voz, su gesto. 
S í , encierra un amor funesto 
su c o r a z ó n . ¿ P e r o á q u i é n ? 
¡Ama á un hombre misterioso 
de quien hasta el nombre ignora ! 
¿Ama y no á mí^ ¡La traidora! 
Sandio de mí : estoy celoso-^ 
Celoso, y ta l vez acecha 
la muerte a q u í á ese Gabriel 
de Espinosa. ¡Cielosl ¿Si é l ? . . . 
¡Él! ¡ es túp ida sospecha! 
Su padre. . ¿Y si no lo es? 
¿Si el misterio y soledad 
que guardan do l iv iandad 
fuera un velo infame? A r b u é s , 
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ESCENA XÍII 
D O N C É S A R y A R B Ü É S 
ARB, Aquí estoy. 
CESAR. . Pronto, responde: 
Aurora á o t ro hombre atna. 
¿Quién es? Uí. ¿Cómo se llama? 
¿Adónde eslá ahora? ¿Adonde 
le vio? ¿Cuándo? 
AHB. C a p i t á n , 
ya os previne que acercaros 
á nosotros era echaros 
en un abismo de afán ; 
y ya lo véis : un instante 
nada más que habé i s hablado 
con el la, os ha trastornado 
c o r a z ó n , j u i c i o y semblante. 
CESAR. La amo, Arbués , y estoy celoso. 
Dime por tu vida, A r b u é s . 
¿Sabes bien si Gabriel es 
su padre? 
ARB. ; ¡Pues es chistoso! 
CESAR. ¡Ay! de la duda la hiél 
me e m p o n z o ñ a el c o r a z ó n . 
ARB, Pues no pe rdá i s la ocas ión 
de consultarla con é l . 
CESAR. ¿Llega? 
ARB. Le siento veni r . 
CESAR. j C ó m o ! 
ARB. Acostumbra á silbar 
recio. 
CESAR. ¿Y Silbó? (Llaman: aldabrnada ) 
ARB, De llamar 
acaban. 
CESAR. V é , pues, á abr i r . 
(Vaso Arbnés por el fondo llevando la llave.) 
Es forzoso: le h a b l a r é : 
la v ida en ello le va. 
Si se obstina.. . mas no á í e , 
p r imero le sa lvaré 
y Dios a m a n e c e r á . 
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ESCENA XÍV 
DON CÉSAR, ARBÜÉS y GABRIEL, embozado 
GA& ¡I lolal s eño r c a p i t á n . 
CESAH. OS aguardaba. 
GAB. ¿ Q u é hay, pues? 
CF.SAn. Solos. 
GAB. Dé janos , A r b u é s . 
ESCENA XV 
DON CÉ3A11 v GABRIEL 
GAIÍ. Podéis hablar. 
CESAÜ. Tal vez van 
mis palabras á causaros 
e x t r a ñ e z a . 
GAIÍ. NO lo espero. 
GusAn. Muy claro con vos ser quiero, 
GAB . Pues no os andé i s con reparos. 
Con cuanta m á s claridad 
hab lé i s vos, á tni entender 
os debo yo comprender 
con mayor faci l idad. 
CESAR. YO soy. . . 
GAB. ( intoirumpióndolo.) Os COUOZCO b ien: 
adelante. 
CESAR. En Madr iga l 
me a c a n t o n é de orden real . . . 
GAB . Para guardarme; t a m b i é n 
lo sé : adelante. 
CESAR. Hoy en pos 
de vuestros pasos... 
GAB . Venís 
por lo mismo: me dec ís 
cosas que sé como vos. 
CESAR. Pues bien: lo que Según creo 
i g n o r á i s vos t o d a v í a , 
os d i r é . 
GAÜ. ¡Por vida m í a , 
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cap i t án , que yo deseo 
que algo nuevo me d igá i s ! 
CESAR. Pues o íd . 
GAB. Rsloy atento. 
CESAU. La cas^ en este momento 
está cercada, y e s t á i s 
preso en el la . 
GAB. Ya lo sé . 
CESAR. ¿Conque s a b i é n d o l o ya 
e n t r á s t e i s ? 
GAB. Pues claro e s t í . 
CESAR. ¿ P o r voluntad? 
GAB. Ya se ve . 
CESAR. ¿Luego conf iá is? . . . 
GAB. En Dios 
pr imero , y después en m í . 
CESAR. ¿Sabé is que os acusan? 
GAB. SÚ 
CIÍ-SAR. ¿De un deli to?. . . 
GAB. (interrumpiéndolo.) No , de dos. 
CESAR. ¿Sabéis cuá les? 
GAB. SÍ por c ier to . 
CESAR. Pues á lo que se murmura , 
cualquiera de ellos.. . 
GAB. Segura 
trae m i sentencia: soy muerto. 
CESAR. ¿Con ella os cbanceá i s? 
GAB. SÍ t a l . 
CESAR. ¿ P o d r é i s probar?.. . 
GAB. Una cosa. 
CESAR. ¿Qué sois?... 
GAB. ( i n t e r n i m i ñ e n d o i e . ) Gabriel Espinosa, 
pastelero en Madr iga l . 
CESAR. P o d r á n dudarlo ta l vez.v 
GAB. ¿ P o r qué? 
CESAR, Porque lo desmiente 
vuestro gent i l conlinente, 
y es muy receloso el juez . 
GAB. Dios me hizo as í , y en mi mano 
no e s t á cambiar de figura. 
CESAR. Diz que andá i s con mucha ho lgura 
para ser solo u n v i l l ano . 
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GAB . Soy r i co . 
CESAR. Q u e r r á n papeles 
que os acrediten de t a l . 
GAB . Resmas tengo en Madrigal 
de los de envolver pasteles. 
CESAR. ¿Hay algunos con pinturas? 
GAB . M i l . 
CESAR. ¿Son estampas de santos? 
GAB . Hay de todo . 
CESAR. ¿Y entre tantos, 
hay conocidas figuras? 
GAB. ¿Echá i s menos, c a p i t á n , 
alguna? 
CESAR. No : más há un rato 
que el juez buscal a un retrato 
fiel del rey don Sebas t i án , 
GAB. Siento no tener n inguno , 
CESAR. Pues creo que el juez pretende 
deteneros, porque entiende 
que l leváis sobre vos uno. 
GAB. ¿Qué h a b r í a en que le l levara, 
para que en mí se encarnicen 
los golillas? 
CESAR. (Mirándolo atentamente. ) Es que dicen 
que le l leváis en la cara. 
GAB. N i es tan deforme la m í a , 
n i osara yo andar por cierto 
con la cara que un rey muer to 
usaba cuando v iv ía . 
CESAR. Pues la just icia cree ver 
en vos semejanza ta l 
con é l , que de vos muy mal 
sospecha. 
GAB. ¡Cómo ha de ser! 
( ü n momento de pausa.) 
CESAR. YO os cobré afecto: fiad 
vuestro secreto de mí , 
y al depositarlo a q u í 
le echá is en la eternidad. 
GAB. Mozo, si tuviera un d ía 
que fiar algo á a l g ú n hombre, 










cjue de vos lo fiaría. 
Fiadme ese nombre, pues. 
Gabriel: lo acabá i s de o i r . 
¡Os o b s t i n á i s en mor i r ! 
Ley de los que nacen es. 
¡No me e n t e n d é i s ! 
¡Vive Dios! 
n i vos me en tendé i s tampoco 
á m i . 
Pa recé i sme loco. 
Y á m i mentecato vos. 
Porque á la verdad, mancebo, 
g r ima me da contemplaros, 
asi el seso devanaros 
por decirme algo de nuevo. 
Tras de tanto i r y veni r , 
¿ n o habé i s echado de ver 
que yo no quiero entender 
lo que me q u e r é i s decir? 
¿Os figuráis que v iv í 
entre el pueblo catorce a ñ o s , 
sin percibir los e x t r a ñ o s 
cuentos que corren de mí? 
¿ P e n s á i s que es esta la vez 
pr imera que en m í repara 
el v u l g o , y que cara á cara 
me veo yo con un juez? 
Venid ac;i, pobre n i ñ o . 
¿Pensá i s que no conoc í 
que en vos g e r m i n ó hacia mí 
un s impát ico car iño? 
Yo como en un l ib ro leo 
claro en vuestro c o r a z ó n , 
y bien de vuestra afición 
la causa escondida veo. 
Sé que á m i os atrae un nudo 
cuyo m á g i c o poder, 
os hace ante mí poner 
vuestro pecho por escudo. 
Pero su a t r acc ión oculta 
resistid: porque os advier to 
que ese nudo con un muerta 











os estrecha y os sepulta. 
Resistid: porque un s é r soy 
que infesto el lugar que hab i to , 
que cuanto toco marchi to 
y a so ló por donde v o y . 
¿Qué me importa? el hor ro r mismo 
del misterio que hay en vos 
de sí me arrebata en pos, 
y ciego voy á su abisrm». 
j Mancebo! 
Con vos i ré 
por dó quiera que v a y á i s . 
O ídme : y cuando sepá i s 
m i secreto... 
Ya lo s é . 
¿Qué sabéis? 
Cuanto ha pasado 
por vuestro pecho hasta ahora: 
no ignoro nada: de A u r o r a 
que e s t á i s enamorado. 
Sé que por ella me h a b l á i s , 
y que tras ella v e á i s , 
y que por ella v i v í s , 
y que con ella s o ñ á i s . 
¿Creéis que en vuestro semblante 
no he conocido al ent rar 
que la a c a b á b a i s de hablar? 
Y en vuestro mustio talante, 
¿creé is que no entiendo acaso 
que el amor de vuestro pecho 
a! declararla, no ha hecho 
de vuestras palabras caso? 
iGaballero! 
;Qué demoniol 
de todo estoy enterado: 
hasta de que habé i s pensado 
p e d í r m e l a en ma t r imon io . 
S í , que m i amor . . . 
( intorrompióndoio ) Sé que es grande, 
profundo, honesto y leal : 
pero es un amor fatal , 
imposible. 




GESAR, Que os demande 
por q u é dejad. 
Lo pr imero, 
porque si mal no me fundo, 
no os quiere ella: lo segundo, 
porque yo tampoco quiero. 
¡Me escarnecé is ! 
[No por Dios! 
¿Á q u é viene el enojaros? 
¿No q u e r é i s que hablemos claros? 
Pues claro os hablo yo á vos. 
CESAR. ¡Ea, pues! claros hablemos, 
y sepamos de una vez 
á q u é atenernos. 
GAB. iPa rd i éz I 
no alcéis la voz, que podemos 
á las gentes de la casa 
despertar, y creer pueden 
cosas que a q u í no suceden, 
c a p i t á n . 
CESAR. Lo que aqu í pasa 
es que quiero' penetrar 
el mister io que os rodea, 
y que es fuerza que así sea: 
porque no he de tolerar 
en calma, como un v i l l ano , 
que tan sin razón los dos, 
desp rec ié i s m i amistad vos 
y vuestra hi ja m i mano. 
Confieso que el alma m í a 
del punto en que os l l egó á ver, 
por vos c o m e n z ó á, tener 
misteriosa s i m p a t í a . 
Confieso, s í , que amo á Aurora 
con amor tan delirante, 
que no hay acción que me espante 
por ella; mas me devora 
Á par con el del amor, 
el fuego de un justo enojo, 
y no quiero á vuestro antojo 
ceder sin r azón mejor. 
Soy noble, y cuando os ofrezco 
















m i raza un i r con la vuestra, 
que me deis más noble muestra 
de lo que va lé i s merezco; 
porque si no, con derecho 
t e n d r é por cosa segura, 
lo que de vos se m u r m u r a 
y lo que yo me sospecho. 
¿V q u é es lo que sospechá i s? 
Que sois... 
¿ Q u i é n ? 
U n impostor , 
y que desecháis m i amor . . . 
¿ P o r qué? 
Porque vos la a m á i s . 
¡Desd ichado! 
Una de dos: 
satisfacedme al momento, 
ó sepulcro este aposento 
es para mí ó para vos. 
N i ñ o , d á n d o l e s gran precio, 
la mayor sat isfacción 
que debo á t u pro lección 
y á t u amor, es el desprecio. \ 
Ve, pues, si te satisface 
la de que no les admito , 
porque el amor no me place, 
y el favor no necesito. 
¿Eso á mí? 
Y antes que te abra 
sepulcro, entiende que^puedo 
abismarte con un dedo 
como con una palabra. 
D e c í d m e l a . 
No la esperes. 
Pues b ien , quiero en m i despecho 
ser ó muerto ó satisfecho. 
(Don César desenvaina §u espada, yendo contra 
Gabriel. Ésto desenvaina la suya poniéndose en 
guardia, on cayo jmnto aparece Aurora.) 
Sea, pues, que t ú lo quieres. 
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ESCENA XIV 
G A B R I E L , DON CfiSAR y DOÑA AURORA; 
degpu69 DON RODRIGO 
AUR. ¡Tenéosl 
CESAR. Tocto es en balde. 
( L a puerta dol fondo so abre de repente y «ale don 
Rodrig'o, detrás dol cual so ven cuatro soldadoc 
con moaquotes en ta parte exterior de la puerta. 
Gabriel baja BU espada dando un paso atrás, con 
tal rapidez, que el juez no pueda tener tiempo d« 
apercibirse de que estaba en guardia.) 
Roo, En nombre del rey, 
GAB. ¿Qué es eso? 
Ron. Gabriel Espinosa, preso 
sed. 
GAB. Lo estoy, s eñor alcalde. 
ROD. ¿Cómo? 
GAB. Ese mozo, sintiendo 
que a ú n en vela andaba y o , 
por esa ventana e n t r ó , 
que me fufara temiendo: 
h a l l á n d o m e en pié y armado, 
darme á pr is ión me in t imaba , 
y m i espada le entregaba 
cuando vos habé i s entrado. 
Roo. Vuestras armas y equipaje 
quedan embargados.—De él (A don César.) 
y ellas te encargo. Gabriel 
Espinosa, vuestro viaje 
no os es dado continuar 
hasta que duda no quede 
de quien sois. 
GAB. SU merced puede 
cuando guste comenzar 
sus indagaciones. 
Ron. Luego 
interrogar me es preciso 
testigos; mas ya os lo aviso, 
preso e s t á i s . — C o n él le entrego 
(A don Cósar.) 
aquella mujer. 
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GAB. Seño ra 
se dice, alcalde: esta dama 
noble es cual vos, y se l lama 
por buen nombre dona Auro ra . 
Ron. Si es dama y noble, de spués 
lo sabremos. 
GAB. ¡Qu ie ra Dios 
que no os pese l u é g o á vos 
sabe r io 1 
Roo. Excesiva es 
v vuestra arrogancia. 
GAB. NO tanta 
como tener con vos puedo. 
Roo. Nadie á mí me infunde miedo. 
GAB. Pues á m í nadie rae espanta. 
Conque adelante. 
ROD, Adelante. 
Vos Á ese cuarto, s e ñ o r a , 
y vos dad la espada abora 
al c a p i t á n . 
GAB. A l instante. 
Ahí la t e n é i s ; y os suplico, 
(Alargando la espada sin soltarla.) 
j o v e n , que si no os enoja, 
me la g u a r d é i s , que es la hoja 
buena y el p u ñ o muy rico.' 
(Gabriel entrega su espada á don Cegar, quien al 
mirarla exclama asombiado.) 
CESAR. ;Jesüst 
GAB. Ved con a t e n c i ó n 
su p r i m o r . 
CESAR, ¡Corona real 
tiene el pomo! 
GAB. Y el t a z ó n 
las armas de Por tuga l . 
Roo. ¡Hola! p o n d r é i s á m i alcance 
c ó m o hubisteis esa espada. 
GAB. Dadlo por cosa alcanzada: 
la c o m p r é en Cintra de lance. 
ROD. (Acercándose y viendo la espida que tiene donCésar.) 
¡ P r e n d a regia! 
GAB. ¡Por San Juan! 
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yo lo creo: como que es 
prenda de un rey p o r t u g u é s : 
fué del rey don S e b a s t i á n . 
ROD. (A don César, aparte.) 
(César , g u á r d a l e por Dios; 
porque si se huye perdemos 
la cabeza arabos á dos. 
CESAR. (Ya lo sé.) 
(Vaso don Rodrigo por la puerta del fondo.) 
ESCENA XVIÍ 
G A B R I E L y DON CÉSAR 
Dou Cesar va á acercarse á Gahrle! con precipitación: éste 
le contiene con un gesto. 
GAB. No h a g á i s extremos, 
que os p e r d é i s . 
CESAR. ¿ P e r o sois vos...? 
GAB. ¿Quién? 
CESAR, É l . 
GAB. Porfiado e s t á s , 
CESAR. Pero.. . 
GAB. ¿Y si fuese quizás? 
CESAR. Mur iera por vos, s e ñ o r . 
GAB. D o r m i r un poco es mejor. 
Dejad á Dios lo d e m á s . 
(Vaso por la izquierda, dejando & don César et lu-
pefacto.) 
FIN D E L A C T O PRIMERO 
Las escenas quinta, sexta, sépt ima,décima y 
undécima de este acto segundo, no hubieran 
podido ser terminadas por mí, sin el eficáz a u -
xilio de mi amigo D. José María Díaz, que me 
ha ayudado á escribirlas, sa6ándame generosa-
mente del atolladero en que me tenían metido 
las dificultades de su desempeño. Las variacio-
nes, inversiones y adiciones que después han 
sufrido, las han dejado tales, que ni el S r . Díaz 
ni yo seríamos probablemente capaces de dis-
tinguir en ellas los versos que á cada cual per-
tenecen: yo no debo sin embargo apropiarme la 
parte que no me corresponde de estas escenas; 
y si por ventura nuestra el público las aplau-
de, el Sr . Díaz tiene derecho á sus aplausos; lo 




La misma decoración del acto primero. 
ESCENA PRIMERA 
DON CÉSAR, aparece sentado y meditabundo. 
Dijo bien: no pertenece 
á la t ie r ra el sér de ese hombre. 
Me fascina, me enloquece. 
jQue en derredor de su nombre 
g i r a el mumlo me parece! 
Sí : de cuanto le rodea 
es el eje, el punto fijo, 
todo lo d e m á s voltea 
en torno suyo Me di jo 
que iba á d o r m i r , pero vela; 
no he cesado de sentir 
sus pasos, por m á s cautela 
que puso al i r y veni r 
por su aposento. Recela 
que le sorprendan: previene 
cauto el porven i r , y pienso 
que entre su equipaje tiene 
objetos que le conviene 
no mostrar. ¿Es él? ¡ Inmenso 
riesgo c o r r e l . . . ¿y si no es? 
|Ay de m i l Siempre es de Aurora 
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padre, hermano. . . a lgo . . . Á t r a v é s 
doy con todo: me devora 
la impaciencia. . . L lamo, pues. 
{Llama á la pueria pír dondo se fu6 Gabriel en la 
última escena del acto primero.) 
ESCENA I I 
DON CÉSAR y GABRIEL 
GAB. ¿Qué me que ré i s? 
CESAR, Advert i ros 
de que m i padre el alcalde 
v e n d r á p ron to . 
GAB. S e r á en balde. 
CESAR. No lo se rá el preveniros , 
que toda la noche ha estado 
declaraciones oyendo 
de gentes que ha ido prendiendo. 
GAB, Pues el tiempo ha malgastado. 
CESAR. Vuestra s i tuac ión es grave . 
GAB. LO s é . 
CESAR. Q u i z á s un proceso... 
GAB. Vuestro padre anda ya en eso. 
CESAR. ¿Culpado sa ldré is? 
GAB, ¿Quién sabe? 
CESAR. M i padre es hombre t e n á z . 
GAB. ¡Pues á buena parte vienel 
CESAR, ES que tal vez os condene. 
GAB. Cumplo la pena, y en paz. 
CESAR. Mas si antes que vuelva él 
hacer p r e v e n c i ó n alguna, 
os i m p o r t a . . . 
GAB. ¿Á mí? Ninguna. 
CESAR. ¡Seño r ! 
GAB. Llamadme Gabriel . 
CESAR. VOS lo dijisteis: secreto 
nos l iga un nudo á los dos, 
y siento á u n t iempo por vos 
inc l i nac ión y respeto. 
Quisiera una prueba hallar 
irrecusable que daros 
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de m i fe para obligaros 
sin recelo á confiar 
en m í . 
GAB. ¡Vaya! ¡Estáis chistoso 
por Dios! En este aposento 
q u e r í a i s hace un memento 
atravesarme furioso, 
¿y ahora mi confianza 
conquistaros p r e t e n d é i s 
con ofertas? Ya sabé is 
que la r azón se me alcanza 
de esa s i m p a t í a oculta 
que me t ené i s : y á respeto 
m u é v e o s solo mi secreto, 
que vuestra a p r e n s i ó n abulta 
tanto , que s egu í s m i viaje 
vos, y á atajarle se arroja 
el juez, porque se os antoja 
que soy un gran personaje. 
CESAR. Las apariencias es tán 
por ahora en contra vuestra. 
GAB. Pues la verdad se demuestra 
con l a verdad, c a p i t á n . 
CESAR. Pues bien: ames que u n proceso 
entable el juez contra vos, 
val iera m á s , ¡v ive Dios! . . . 
GAB. ¿Que me diera por confeso 
yo mismo; que haeiendo justo 
del juez el e m p e ñ o , diera 
por supuesto que yo era 
no se q u i é n , y por dar gusto 
él al rey, y d i v e r s i ó n 
al populacho, me ahorcara 
y A u r o r a por vos quedara? 
¿Es esta vuestra cues t ión? 
CESAR. NO así a b u s é i s imprudente 
de ese misterioso influjo 
que á respeto me redujo 
para con vos, é insolente, 
m i lea l tad y m i amor 
u l t ra jé i s : é s t a es sincera, 
y m i pas ión verdadera, 
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s e ñ o r . 
HAB. ¡Dale con señor l 
Vos sois noble y yo vi l lano: 
vos sois gent i l caballero 
y yo humilde pastelero: 
decid Gabriel liso y l l ano . 
CESAR. Me vais á desesperar. 
GAB. Y vos me vais á abur r i r . 
CESAR, ¡VOS obstinado en f i n g i r l 
GAB. ¡Vos e m p e ñ a d o en hablar! 
CESAR. ¿ P r o n t q á todo, fascinado 
que estoy, por vos no m i r á i s ? 
GAB . ¿Y os mando yo que t e n g á i s 
de m i porvenir cuidado? 
CESAR. Una palabra tan só lo . 
GAB . ¿Vais á volver á lo mismo? 
CESAR. De esperanza en este abismo 
dadme un rayo. 
GAB. ¿Cuál? 
CESAR. Sin dolo, 
prometedme responder 
á una pregunta . 
GAB. Si puedo 
r e s p o n d e r é . 
CESAR. No h a y á i s miedo 
que os pueda comprometer 
la respuesta. ¿Sois de Aurora 
padre? 
GAB. No conoc ió m á s 
que á m i por padre j a m á s . 
CESAR. ¡Oh! ¡No lo sois! 
GAB. En buen hora 
que no lo soy os d i r é ; 
mas de este arcano la l lave 
tengo s ó l o . 
CESAR. ¿Ella no sabe?... 
GAB. Nunca se lo r e v e l é . 
CESAR. ¿Y la amái s? 
GAB. Mucho; q u i z á s 
mucho más de lo que debo. 
CESAR. ¿Conque la g u a r d á i s ? . . . 
GAB. ¡ M a n c e b o ! 
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CESAR. SÍ , para vuestra. 
GAB. J a m á s . 
Pero tened desde a q u í 
y para siempre entendido, 
que es mujer que no lia nacido 
para vos n i para m í , 
CESAR. ¡Cielos! 
GAB. De toda esperanza 
despedios. 
CESAR. ¿Ofrecida 
está á Dios? 
GAB. NO: es tá elegida 
para prenda de venganza. 
CESAR. ¿Vues t ra? 
GAB. YO no voy en pos 
de venganzas. 
CESAR. ¿ES q u i z á s 
de su familia? 
GAH. De m á s 
ar r iba . 
CESAR. ¡ D e l r e y l 
GAB. De Dios. 
CESAR. {¡ Imposible atar u n cabol 
¡Su sér parece que abarca 
con a l l ivéz del monarca 
la a b n e g a c i ó n del esclavol) 
ESCENA I I I 
DON CÉSAR, GABRIEL y un A L G U A C I L 
ALG . Su señor í a el alcalde 
don Rodr igo , 
CESAR. En el momento 
volved á vuestro aposento. 
GAB. La entrevista se rá en balde. 
ESCENA IV 
DON CÉSAR y DON RODRIGO 
Ron. ¿ S e g u r o s ambos? 
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CESAR. Seguros, 
s e ñ o r . 
Ron . • Torio lo recelo 
de é l , que es audáz . 
CESAR. Sin embargo, 
no t e m á i s n i n g ú n ex t remo. 
Ron. ¿Le has hablado? 
CESAR. SÍ , un instante. 
Ron. ¿V qué dice? ¿Mues t ra miedo 
de la justicia? 
CESAK. N inguno . 
Ron. ¿Bravea , eli? 
CESAR. Nada de eso, 
t ranqui lo e s t á ; tal vez tiene 
de justificarse medios. 
Ron. Imposible: en contra suya 
tengo datos manifiestos. 
CESAR. ¿Sabéis ya?... 
Roo. Nada. H i l o á h i l o 
voy la mndeja cogiendo. 
Parece que hay en la v ida 
de ese hombre tantos enredos, 
que sólo á fuerza de m a ñ a 
y paciencia, deshacerlos 
es posible Mas no es 
lo que me trae más inquieto 
lo intr incado del negocio, 
que el laberinto estoy hecho 
á recorrer de las leyes: 
a c ó s a m e el alma empero 
una a g i t a c i ó n , que no 
sé d i s t ingui r con acierto, 
si es afán ó repugnancia, 
s i es duda ó presentimiento. 
Hay un punto de la his tor ia 
de ese hombre, cuyo misterio 
del t iempo de m i mayor 
pesar me trae un recuerdo. 
CESAR. ¿De c u á n d o ? 
Roo. T ú no lo sabes: 
eras aún p e q u e ñ u e l o . 
L u é g o estas causas pol í t i cas 
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de Por tugal , me trajeron 
siempre desgracias. Parece 
que el destino con e m p e ñ o 
fatal para mí , me pone 
portugueses siempre en medio 
de mi camino. Seis años 
anduve por aquel reino 
en comis ión especial 
los rebeldes persiguiendo, 
y como todos conspiran 
contra el rey y su gobierno, 
yo soy all í detestado 
CESAR. ¿Fuis te i s qu izá muy severo? 
Roo. F u i de Felipe segundo 
leal servidor . Tan terco 
como ellos en resistirse, 
fu i yo en desplomar sobre ellos 
todo el r i g o r de las leyes, 
y á fe que no me arrepiento. 
Rebeldes eran: c u m p l í 
con m i o b l i g a c i ó n : mas tengo 
t o d a v í a que volverles 
cierta part ida, y si puedo 
q u e d a r á n tan bien pagados 
como yo bien satisfecho. 
Mas las horas vuelan, César , 
d é j a m e a q u í con el preso. 
Guarda esa puerta por fuera 
y si l lamo, acude presto. 
ESCENA V 
DON RODRIGO DE S A N T I L L A N A 
Las diligencias primeras 
terminaron, y el proceso 
está, entablado. ¡Maldi tos 
porluguesesl . . . [Qué de enredos! 
Diec isé is , y gente toda 
de probidad, de respeto 
y hasta de ciencia, declaran 
que en el fondo de su pecho 
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existe la c o n v i c c i ó n 
de q ü e el t r á g i c o suceso 
es falso, y que e s t án seguros 
de que en África no ha muer to . 
Unos en Cint ra le han v is to , 
y en Cin t ra fué donde él mesmo 
di jo que c o m p r ó su espada. 
Otros cruzando le vieron 
el Tajo una tarde: el fraile 
dice que en su monasterio 
le r ezó él mismo una misa 
antes del alba, y á esto 
para obl igar le , del Papa 
le m o s t r ó bula , y que cierto 
está de que él era: y lodos 
afirman conjuramento , 
que fueron á Madrigal 
y que le reconocieron. 
Ahora bien, s eñor alcalde, 
pise su merced con t iento, 
que es la t ie r ra escurridiza. 
O es é l , ó no: en los decretos 
de Dios todo cabe, y todo 
cabe en los humanos yerros. 
Si en verdad es é l , alcalde, 
no se rá en verdad muy cuerdo 
ahorcarle sin dar al rey 
de todo aviso p r imero . 
Si es un impostor . . . t a m b i é n 
le av i sa ré , y á lo menos 
si se yer ra , entre los dos 






DON R O D R K J O y G A B R I E L 
iH ida lgo l 
Mas alto pico. 
¿Cabal le ro? 
T o d a v í a 
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m á s al to . 
Roo. Su s e ñ o r í a 
me excuse si no le aplico 
su t i t u l o verdadero: 
mas hablemos un instante, 
y de hoy para en adelante 
no e r r a r é en é l : porque espero 
que a q u í , y A solas los dos, 
me di ré is la g e r a r q u í a 
que o c u p á i s . 
GAB. SU s eño r í a 
espera bien: pues por Dios, 
que sabiendo yo qu ién es, 
debo de hablar sin reparo. 
Roo. Eso quiero, que hab lé i s c laro. 
GAB . Ya ve ré i s . 
Roo. Decidme pues, 
señor Gabr ie l . 
(Don Rodrigo va á sontarse á la moga.) 
GAB. UD momento, 
s e ñ o r don Rodr igo. 
Ron . ¿Qué? 
GAB. ¿Vais á sentaros? 
Ron. Si á fe. (Sa sionla.) 
(Gabriel trao con mucha calma una silla, -y la co-
loca frente á la mesa da don Rodrigo.) 
¿Qué hacé is? 
GAB. LO mismo; me siento. 
Roo. Yo soy alcalde de c ó r t e . 
GAB. SÍ: mas no sabéis qu i én soy 
yo, y si mal ó bien estoy 
sentado ante vos. 
Roo. ¿Del porte 
audaz de que usá i s conmigo, 
buenas razones supongo 
que me daré i s? 
GAB, Me propongo 
hacerlo a s í . 
Ron. Pues pros igo. 
GAB . Seguid . 
Ron . La duda pr imera 
que al escucharos me asalta, 
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es la de que nombre os falla 
d igno de vuestra alta esfera. 
GAB. LO tengo. 
Ron. Pues no lo sé . 
GAB . Gabriel Espinosa. 
Roo, ¿Un tal 
pastelero en Madrigal? 
GAB. SÍ. 
R o n . Pues poneos en p i é , 
s eñor pastelero. (Gabriel sa ¡ovania . ) As í : 
ante el juez »óío se sienta 
quien altos t í t u l o s cuenta. 
GAB Gomo me sucede á raí. (Sovuoive á santar.) 
Roo. (Ap. ) ( I r le tengo de dejar 
por donde quiera, y á ver . ) 
GAB. (Ap . ) (Pienso que mi proceder 
le empieza á desconcertar.) 
Ron, . ¿Pues c ó m o oficio tan bajo 
siendo tan a!to e leg ís? 
GAB. Por v i v i r , cual vos v i v í s 
de la ley, de mí t rabajo. 
ROD. Mas m i toga y aranceles 
no deshonran. 
GAB. NO á fe mía : 
pero yo hacer no s a b í a 
o t ra cosa que pasteles. 
Ron . (No es lerdo el s e ñ o r Gabriel ; 
GAB. (Astuto es el don Rodr igo . ) 
ROD, (Por a q u í nada consigo, 
pero yo da ré con él 
en t ierra a! fin.) |Caballero! 
GAB . Mandad. 
Roo. Una re l ac ión 
que ps l l a m a r á la a t e n c i ó n 
contaros quisiera. 
GAB. Espero 
que será por lo galana, 
lo discreta y lo curiosa, 
la i n v e n c i ó n más ingeniosa 
del s e ñ o r de Sant i l lana. 
Ron, Pues o íd . Rúen c a p i t á n , 
m á s que rey, de fe tesoro, 
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al lá en las playas del moro 
m u r i ó el j e y don Sebas t i án . 
¿ S u p o n g o que de una his toria 
t an püb l i ca , oís teis algo? 
GAB. . ¡Si v i é r a i s qué poco valgo 
pn esto de la memorial 
Roo. En vuestro horno no me e x t r a ñ a 
que e s t é i s de noticias f . l t o . 
GAB. Sé que á su muerte de im salto 
pasó Portugal A Kspaña . 
Roo. Justo: mas hoy los noveles 
vasallos, por sacudir 
sus leyes, dan en decir 
á los pueblos á ellas fieles, 
que ha sido una u s u r p a c i ó n , 
y pregonan de concierto 
del rey en África muerto 
la fausta r e s u r r e c c i ó n . 
GAB. lO ig í l no es tá mal pensado. 
Roo. N o , mas la dificultad 
era el dar en realidad 
con el rey resucitado. 
Buscósele con esmero, 
y ha l lóse por toda cosa, 
un ta l Gabriel Espinosa, 
en Madrigal pastelero. 
GAB. Vamos, ya caigo; el error 
de esta semejanza rnia, 
hizo á vuestra s eño r í a 
creer que soy... 
ROD. (intorrumpiéndole.) Un Impostor . 
GAB. ¿Qu ién lo dice? 
Roo. Yo lo d igo , 
y el rey Felipe y el mundo 
entero. 
GAB. Pues miente el mundo 
y el rey, y vos, don Rodrigo. 
Roo. Inú t i l es vuestra audacia; 
testigos tengo al lá fuera 
que os acusan por do quiera 
por impostor. 
GAB. iVaya en gracia! 











mas permi t id que os arguya: 
para ü a m a n n e impostor , 
esa impostura, s e ñ c r , 
ha de ser m í a y no suya. 
¿Y d ó n d e hay hombre c a p á z 
de j u r a r que he dicho yo 
que era el rey? . 
Vos mismo, no. 
Entonces dejadme en paz. 
Si yo me parezco á un rey 
y el vu lgo por rey me tiene, 
citar al vu lgo os conviene, 
pero no A m í , ante la ley. 
¡Espinosa! 
l )on Rodr igo , 
aunque en leyes sois muy ducho, 
os falta que aprender mucho 
para habé ros l a s conmigo. 
¿Cree , buen juez, vuestra altiveza, 
que á ser yo el que habé i s pensado 
es t a r í a i s vos sentado 
(Don Rodrigo se levanta y so descubro conforma 
va hablando Gabriel.) 
y cubierta la cabeza? 
Rodr igo de Santillana, 
á ser yo el que h a b é i s c r e í d o , 
hubierais vos ya salido, 
¡vive Dios! por la ventana. 
(Por quien soy que me ha turbado. 
¿Si c o n t a r á n con r a z ó n 
lo de la r e su r r ecc ión? ) 
( ¡Pobre juez!) 
(No h a b r í a osado 
palabras tan arrogantes 
decir.) S e ñ o r . . . Si en mal hora . . . 
N i tan bajo como ahora 
n i tan alto como antes. 
(Tanta majestad me asombra.) 
Gabriel , quien quier que seá i s , 
manda en m í el rey que d i g á i s 
q u i é n sois en fin. 
Una sombra; 
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Roo. 
y porque acabemos, voy , 
y afanes para excusaros, 
s e ñ o r Santillana, A duros 
cuenta exacta de qu ién soy. 
Nací donde quiso Dios: 
si de noble raza, bien 
se demuestra en mí : de q u i é n , 
me importa callar, y á vos 
sabar de mí no os impor ta ; 
prestadme, empero, a t e n c i ó n ; 
pues va á ser mi re lac ión 
cuanto complicarla, corta. 
Apenas c u m p l í la edad 
que se llama juven tud , 
con loca sol ic i tud , 
con ciega temeridad, 
a b a n d o n é mis hogares 
y en más remolo hemisferio, 
d u e ñ o del mavor imper io , 
pirata fui de los mares. 
En ellos, profundo osario 
de cien bajeles, guerrero 
alcé mi estandarte fiero 
de Asia y Europa corsario, 
y a m o n t o n é m á s tesoros 
que guarda el mar en su centro 
y arenas quemadas dentro 
de sus desiertos los moros. 
Ebrio con tanta riqueza 
dejé mi gente y la mar, 
queriendo en tierra ostentar 
m i valor y mi grandeza, 
y con el nombre supuesto 
de m a r q u é s de Mar i -A lba , 
al lado del duque de Alba 
g a u é en sus glorias un puesto 
y en la cabeza esta herida; ( u maestra.) 
bien es que al que me la a b r i ó , 
con m i espada le a b r í yo 
las puertas de la otra v ida . 
No os d a r í a poca pena 
d e s p u é s . 













¡Fué un fatal desliz!.. . 
NO es mala la C i c a t r i z , (Miiindqle á la frente.) 
La cuchillada fué buena. 
No me t end ió sin embargo: 
el furor me m a n t e n í a , 
y c o m b a t í t odav í a 
hasta caer, tiempo largo. 
Mas harto al fln del oficio 
de l id iar en t ier ra firme, 
licencia para sal irme 
por entonces del servicio 
al duque de Alba p e d í : 
d ióme la el duque c o r t é s , 
y Vedla. (La <la un papol.) 
Su firma es: 
para el M a r q u é s . . . 
Para mí . 
D i , pues, vuelta hacia la corte, 
s i r v i é n d o m e mucho en ella, 
p r imero m i buena estrella, 
después m i lujoso porte. 
Por ese t iempo, de vos 
nadie hablaba todav ía , 
y á mí el rey me rec ib ía 
con grande amistad. 
( ¡Gran Dios, 
entonces fué cuando v ino 
el monarca p o r t u g u é s 
á Castilla! ¡Será , pues, 
este hombre!) ¿Qu ién previno 
m á s festejos á usareed? 
No hay por q u é ocultarlo al fin: 
el conde de vfedellín 
con tantos me hizo merced, 
que corresponder no supe, 
como era mi ob l igac ión . 
¿Y os tuvo tal a t e n c i ó n 
en Madrid? 
No, en Guadalupe,. 
¿En ese pueblo? 
Sí t a l . 
No recuerdo de que all í 
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GAB. A l rey de Fspafia en él v i 
j u n t o al rey do Por logal . 
D e s p u é s . . . abrid, S a t i ü l l a n a , 
un pa rén tes i s aqu í , 
y poned en él de mí 
cuanto mal os diere gana. 
Bás teos saber, don Rodrigo, 
que p e r d í mi oro y mi g lor ia 
sin que ana buena memoria 
me quedara, ni un amigo. 
Por t ierra extranjera anduve 
errante como un bandido, 
y el pan qne en ella lie comido 
que m e n d i g á r m e l o tuve. 
¿Mas el d e s e n g a ñ o aJ f in , 
qué á n i m o feroz no doma? 
L legué arrepentido á t l . m a 
remando eu un b e r g a n t í n . 
Visité á Su Santidad: 
confesión le bice de todo, 
y el Santo Padre bai ló modo 
de absolverme en su piedad, 
d á n d o m e por penitencia 
de los pecados sin cuento 
que abrasan mi pensnmiento 
y me abruman la conciencia, 
que emprendiera el viaje entero 
del Santo Sepulcro á p i é . 
Roo. ¿Y lo hicisteis? 
GAB. Por la fé 
lo j u r o de caballero. 
Y a ú n fué m á s : su S a n ü d a d 
me o r d e n ó que renunciara 
m i g e r a r q u í a y que echara 
m i nombre en la eternidad. 
Hé aqu í por q u é no os lo d igo . 
Penitente le a r ro j é 
dentro de ella, y le o l v i d é 
para siempre, don Rodr igo . 
Roo. ¡ In te resan te proemio! 
y á ser tan cier to . . 
GAB. LO es tanto . 
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que tengo del Padre Sanio 
por testimonio y por premio 
esta bula. Me conviene 
que la l eá i s . (Le da otro papel.) 
Roo. Os la tomo. 
No .está vuestro nombre. 
GAB. ; Y c ó m o , 
si á quien se d ió no le tiene? 
Roo. Proseguid. 
GAB. Mi protector, 
el Papa, en sus santos ju ic ios , 
u t i l i zar mis servicios 
i m a g i n ó , y fiador 
c o n s t i t u y é n d o s e m í o , 
me envió á un poderoso Estado, 
que al verme lun bien fiado 
fió un bajel á mi b r í o . 
Venecia fué nuevamente 
del corsario prob-clorar 
ved de tan noble s e ñ o r a , 
don Rodrigo, la patente. ( L M a o t r o papel.) 
Volv í al mar: d •! africano 
las costas guardando anduve, 
y en un comiiate (pie tuve 
los dos dedos de esta mano 
p e r d í ; mas su nave, buudida, 
p o g í á m i enemigo preso. 
La mano l levo por eso 
siempre en el guante metida. 
E l rumbo á Venecia d i 
contento, cuando t o p é 
con un barco de no sé 
q u é argel ino: reso lv í 
abordarle, y por despojo 
de esta sangrienta jornada, 
r e s c a t é una desgraciada 
n i ñ a , á quien con noble arrojo 
defendía un pobre anciano, 
y á quien s e g ú n esperaba, 
iba á vender por esclava 
el argelino inhumano. 
Roo, ¿Y esa n i ñ a es d o ñ a Aurora? 
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("iA«. Que pasa po r hi ja m í a . 
ROD ¿Fami l i a , pues, no ten ía? 
GAB , Y tiene. 
Ron. ¿Por q u é hasla ahora 
no se la h a b é i s vos devuelto? 
GAB. Necesito presentar 
documentos que probar 
puedau que es el la, y resuelto . 
estoy conmigo á guardarla 
mientras tanto. 
ROD. ¿Y d ó n d e e s t á n 
los documentos? 
GAB. V e n d r á n 
muy pron to : porque entregarla 
mucho á su padre me impor ta . 
Hoi>. Pensá i s que él os dt1... 
GAB. A l con t ra r io : 
las riquezas del corsario 
son para ella. 
Roo. P o r c i ó n corta 
no s e r á . 
GAB. ¡No h a b r á á fé m í a 
quien compet i r la pretenda! 
mil lones tiene en hacienda, 
millones en p e d r e r í a . 
Ron. ¿Dónde? 
GAB. Et) Venecia. 
ROD. ¿ E s t a r á n 
en el poder?... 
GAB. Del Estado: 
es ahijada del senado 
s e r e n í s i m o , y t e n d r á n 
que d e v o l v é r s e l a salva 
sus parientes á Venecia, 
r ica y l ibre cual la precia 
el M a r q u é s de Mar i -Alba . 
Ya nuestra his tor ia sabé i s ; 
á q u é vine á Madrigal 
y á q u é voy á Por tugal , 
indagad!o si podé i s . 
N i sabré i s de mí otra cosa, 
n i nadie m á s de m i sabe. 
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Sólo Dios tiene la l lave 
del c o r a z ó n de Espinosa; 
y si míís de lo que digo 
saber impor ta á la ley, 
llevadme á Madr id , el rey 
me conoce, don Hodr igo . 
Roo. (Su al t ivéz en confus ión 
me pone, y su majestad 
me asombra. ¿ S e r á verdad 
lo de la r e s u r r e c c i ó n ? 
Si miente, lo hace con tal 
aplomo y con tanta fe, 
que á poco m,1s le d a r é 
por el rey de Por tuga l . 
Mas no ha de quedar por m í : 
yo he de apurar este arcano: 
no d i r á n qn^ de un v i l l ano 
' impostor j i i ij ;uele f u i . ) 
(Llama don Rtxlrig'o y hab a en secrato con tm al-
guacil que so vuelve i marchar.) 
GAB. (¿Secre tos con el min i s t ro 
de just icia? Estoy al cabo: 
tenemos careo: alabo 
por sorprendente el registro ) 
ESCENA. VII 
DON RODRIGO, GA«111 EL, y oí MARQUÉS D E 
TA VIH A . Gab i-iol se aparta á un lado y, sentándose, sa 
mantiene en toda esta escena dando la espalda al Marqués. 
Ron. S e ñ o r Marqués , perdonad 
si cumpliendo obligaciones 
de juez . . . 
MARQ. Vuestras atenciones 
03 agradezco en verdad: 
pero advert id que m a ñ a n a 
quiero dejar á Castilla, 
y que el m e s ó n de una v i l l a 
no es el lugar , Santillana, 
que me conviene: os prevengo 
que hombre soy muy pr inc ipa l . 
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y de todo Portugal 
la sangre m á s l impia tengo. 
GAB (Ap.) (Si mi mcnle no del i ra , 
por Dios, que está en mi presencia 
la hinchada magnificencia 
del buen m a r q u é s de Tav i ra . ) 
Roo, No os he de f a l l a r en nada: 
mas quiero que me d i g á i s 
sin doblez, cuanto sepá is 
de aquella fatal jornada 
de África: corre el rumor 
por ah í de que no es cierto 
que don Sebas t i án ha muerto; 
y aun hay a l g ú n impostor 
que usurpa su augusto nombre. 
GAB. {Mirándole.} (Y el gesto y el a d e m á n . 
¡Pobre rey don Sebas t i án 
si en manos cae de ese hombre!) 
Ron. Conque decid, ¿es verdad 
que en África el rey m u r i ó ? 
que al lá estuvisteis sé yo 
con toda seguridad. 
Haldad: m a r q u é s de Tavi ra , 
vuestra nobleza es notor ia : 
no echéis en su ejecutoria 
el b o r r ó n de una men t i r a . 
MARQ. inexperto c a p i t á n , 
de m i edad en el v igo r 4 
esclavo fué m i valor 
de mi rey don Sebas t i án , 
1 Juntos un mismo bajel 
á t ierras del africano 
nos l levó; como un hermano 
al combate fui con é l . 
U n mar de sangre c o r r i ó : 
pero al partirse, la suerte 
sólo el ba ldón y la muerte 
á nosotros nos t o c ó . 
GAB. (No sé por q u é la memoria 
de ese lance me enternece 
y me i r r i t a : no parece 
sino que cuentan m i his tor ia ) 
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MARQ, E l rey, que escudo y celada 
t i r ó para más grandeza . 
de va lor , en la cabeza 
rec ib ió una cuchillada 
l a l , que la frente serena 
le rajó hasta la nariz . 
Roo. (A Gabriel.) ¡No es mala esa c icatr iz! 
GAB . La cuchillada fué buena. 
Seguid. (Al Mawiues.) 
MARQ. E l rey, nuevo Marte 
de tan sangrienta jornada, 
c o n t i n u ó rota la espada 
delendiendo su estandarte, 
hasta que el filo fatal 
de un yatagAn africano, 
s egó de su izquierda mano 
dos dedos. 
Ron. (A Gabriel ) Si no oí ma l , 
me h a b é i s d i cho . . . 
GAB, (Con calma y sin volverse.) Que p e r d í 
dos dedos en un combate 
nava l . 
Roo, M a r q u é s , el remate 
de la batalla. 
MARQ. Caí 
bajo un hachazo á los piés 
de m i rey . . . y no v i m á s ; 
p e r d í el sentido. 
Roo. Quizás 
al recobrarle d e s p u é s . . . 
MARQ, Ya no le h a l l é : c^n la luna 
lomé, del mar el camino. 
maltratado peregr ino, 
caballero sin fortuna, 
l levando en el c o r a z ó n 
el recuerdo de una h a z a ñ a , 
que s e r á , no para España , 
para su rey, un b a l d ó n . 
Roo. ¡Señor m a r q u é s de Tav i ra l 
esa frase h i famaior ia . . . 
MARQ. NO t e n d r á m i ejecutoria 
el b o r r ó n de una mentira. 
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Roo. Conque en f in , ¿el rey m u r i ó ? 
MAnQ. No lo sé , ¡por vida mía l 
Si lo supiera os d i r í a , 
s e ñ o r alcalde, que no. 
ROD. (A l Marqués, llovánilole apai'te.) 
¿Buena memoria leñéis? 
MAUQ. Buena. 
Roo . ¿Y vista? 
MARQ. Pe r sp icáz , 
Roo. Si vive y le veis, ¿capáz 
de conocerle seré is? 
MARQ. ¡Si v ive habé i s dicho! 
Roo. S í . 
MARQ ¿Tené i s , pues, noticias de é l? 
Roo. ¿Recib is te is un papel 
a n ó n i m o ? 
MARQ, Recib í 
una ayer. 
Roo. ¿Y qué os decía? 
MARQ. Las señas de un personaje 
me dnban, que iba de viaje 
y a q u í á hospedarse v e n d r í a : 
m a n d á b a n m e á un comerciante 
que me d a r í a dinero 
para pagar del viajero 
el gasto, y que en el instante 
fuera á cobrarlo y corr iera 
con el pago, y tras el tal 
viajero hacia Portugal 
la vuel ta sin falta diera. 
Roo. ¿Y cobrás te i s? 
MARQ, SÍ c o b r é . 
Roo. ¿Y p a g í s t e i s 
MARQ. ¿ P u e s cobrado 
por mí , no fuera pagado? 
Ron . Perdonad; ¿é i ré is? 
MARQ. I r é . 
Roo. ¿Lueíío sí.béis de q u i é n es 
el a n ó n i m o ? 
MARQ. Aunque no 
lo sé , j a m á s me eugafió 
en uno . 



























Mas ¿c ie r tos? 
S í . 
Siempre que salieron, v i 
ciertos en todos sus puntos. 
(Ap.) ( iCon lamosos servidores 
cuenta el rey don Sebas t ián! 
¡ P o b r e s reyes! ¡s iempre dan 
con tontos ó con traidores!) 
Si he concluido, no es cosa 
de estarme aijui sin provecho. 
Perdonadme que a ú n insista: 
mas ya que memoria y vista 
t ené i s , de ese hombre en acecho 
estad, y del rey en nombre 
os mando decir, Marqués , 
si le conocé i s , qu i én es. 
(Ap.) (Sanliliana es todo un hombre.) 
(Ap.) ( i Q u é diablos de j u e g o es este? 
¡ P o s i c i ó n más engorrosa!) 
(Á Gabriel.) S e ñ o r Gabriel Espinosa, 
pe rmi t id que os manifieste 
que habé i s descor tés andado 
con ei Marqués de Tavi ra , 
que es tá m i r á n d o o s con ira . 
¿Se lo habé i s vos ordenado? 
Ved que son los portugueses 
quisquillosos: despedidle 
al menos: vamos, decidle 
cuatro palabi as corteses. 
Voy , pues, que vos lo q u e r é i s . 
(Vo a p u r a r é la ment i ra . ) 
¿Señor Marqués de Tavira? 
¡Jesucr is to! 
¡ Q u é t ené is ! 
¡ S e ñ o r . . . . sois vos.. . a ú n v iv í s ! 
¡Si v ivo ! ¿pues no lo veis? 
¡pe ro qué diablos decís l 
MAKQ, ¡Ese gesto, ese a d e m á n , 
esa voz, ese semillante 
que no o lv idé ni un instante! 
Es el rey don Sebas t i án , (Cae de rodi l l i s . ) 
GAB. ¡ Imbéci l ! ¿á ser de cierto 
don Sebas t i án , no reparas 
que antes que rae delataras 
á mis piés le hubiera muerto? 
MARQ. ¡Jesús! 
GAB. ¿ S e ñ o r Santillana, 
que sé, da ré i s por supuesto, 
que sois vos quien,me ha dispuesto 
una farsa tan villana? 
Ron. ¡Yo! ¡ farsa! . . . ¿y con qué i n t e r é s ? 
GAB. Salta á los ojos: es fuerza 
que ya la op in ión se tuerza 
del buen pueblo p o r t u g u é s . 
Interesa á un impostor 
ahorcar porque .nús en él 
no espere, y soy y o , Ij iabriel , 
el que os parece mejor. 
Ya veis que os be comprendido. 
Yos y ese hombre los traidores 
sois aqui y los impostores: 
con él es tá is convenido-
Ron. ¡Yo! 
GAB. Traedme ot ro m a r q u é s 
# como ese: aunque sean doce. 
N i ese sandio me conoce, 
n i es noble ni p o r t u g u é s . 
(flabriel se melé dosenfailivUnente cu su cuaito, 
dejando estupefactes al Wanjtiós y á don Rodrigo.) 
ESCENA VIH 
DON RODRIGO y el MARQUÉS DE T A V I R A 
Ron. Ese hombre me va á volver 
el j u i c io á mí . ¡Por mi vida 
• que está buena ta salida! 
no me queda más que ver. 
Mas me pone en confus ión 
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su aplomo, su majestad 
y su audacia.,, ¿ h a b r á verdad 
en esta r e su r r ec ión? 
MARQ. Sandio d i j o . . , sandio soy, 
mas contenerme no pude. 
Roo. ¿Es él? 
MARQ. NO habrA quien lo dude. 
Roo. ¿Es t á i s seguro? 
MAHQ. Lo estoy. 
Roo. ¿ E n g a ñ a d o no os h a b r á n 
vuestro error y su apariencia? 
MARQ. NO. 
ROD. ¿ Ju rá ra i s en conciencia?... 
MABQ. Que es el rey don Sebas t i án . 
Ron. (Liamamio ) El capi tán Siinti l lana. 
ESCENA I X 
DON RODRIGO, ei MARQUÉS y DON CÉSAR 
Ron, R u é g e o s que me p e r d o n é i s , 
s eño r Marqués , mas me obl iga 
m i deber á hacer que el viaje 
suspendá i s . 
MARQ. (Ya no p o d r í a 
continuarle: ya le be visto 
y á verle nada m á s iba ) 
Roo. (Escucha, César . ) { Aparte á don César.) 
CESAR. (Decid..) 
Roo. Antes de que apunte el d í a 
deben de part ir los presos. 
CESAR. ¿Adonde van? 
Roo. Á Medina 
del Campo, 
CESAR. • ¿Pues q u é razones 
hay? 
ROD. DOS: aqu í la atrevida 
audacia de algunos pocos 
que mucho á Gabriel estiman, 
pudiera hacer un arresto 
y burlar á la jus t ic ia . 





Yo no sé nada. 
La s i tuac ión se complica 
fie ta l modo, que no hay cien ñ a 
n i sagacidad que sirvan 
para dominar la . Doña 
Ana de Austr ia , sobrina 
del rey y abadesa ahora 
de Irs monjas Agustinas 
de Madr iga l , y otras muchas 
personas como ellas dignas 
de respeto, es menester 
que declaren. En la v i l l a 
de Madrigal peligroso 
fuera instalarme: en Medina 
hay cárce l segura, estoy 
casi á la distancia misma 
de aqu í que de Madr iga l , 
y hay algunas c o m p a ñ í a s 
de arcabuceros. 
¿Pues tantas 
precauciones son precisas? 
Todas son pocas t r a t á n d o s e 
de una cabeza proscrita, 
que puede hacer la desgracia 
de toda una m o n a r q u í a . 
T ú le e s c o l t a r á s , y l u é g o 
p a r t i r á s á toda prisa 
á la corte, para el rey 
con una consulta mía. 
V o y á mandar las literas 
traer, y estar prevenida 
la escolla que has de l levar . 
César , la más exquisita 
vigi lancia ten: con ellos 
vas guardando nuestras vidas. 
Adiós . Seguidme si os place, 
señqf Marqués de Tav i r a , 
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ESCENA X 
DON C É S A R ; dogpué» DOÑA AURORA 
Don Cesar aguarda á qne so vsyan don Rofliig-o y el Mar-
qué»; escucha un rnomonto á la puorta dol funjo y va á 
abi-if la primera de la iíquiorda, donde está el cuarto do 
doña Auroia, llamándola con precaución. 
CESAR. Auro ra . . . Auro ra . . . c e r r á r o n l a 
en la c á m a r a vecina, 
sin duda porque no oyera 
lo que en esta suced ía . 
(Entra y vuelve á salir con doña Aurora.) 
Venid, Auro ra . 
AUR. ¿Qué pasa, 
cap i t án , qne así os obl iga 
á l lamar? (Don Có ar cierra la poorta de! fondo.) 
¿A q u é ce r r á i s 
las puertas con tanta prisa? 
CESAR. ¡ A u r o r a , Aurora! Esla casa 
es ya una cárcel s o m b r í a 
para vosotros. 
AUR, ¡Dios m í o ! 
¿qué decis? 
CESAR. De la just icia 
en poder es tá i s . Gabriel 
con pertinacia inaudita 
se obstina en callar, é inú t i l 
lodo es con é l . Ni le ob l igan 
las ofertas, n i le mueven 
los ruegos, n i lo dominan 
las amenazas. I m p á v i d o 
liacia el abismo camina 
con el semblante sereno 
y en los labios la sonrisa, 
cual si pudiera de un soplo 
disipar la enfurecida 
tempestad en que sin rumbo 
va la nave de su v ida . 
AUR. Cap i t án , es inflexible: 
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sus acciones son siempre hijas 
de una dec is ión resuella 
y de una conv icc ión í n t i m a , 
y no cede. 
CESAR. Pues os lleva 
esa condic ión al t iva, 
hoy antes que raye el alba, 
á la cárcel de Medina 
bajo m i custodia. 
AUR. ¿En tonces? . . . 
CESAR. Ya os he dicho que no h a b í a 
ley n i deber que valiera 
para m í lo que una m í n i m a 
in s inuac ión vuestra. ¡ labladle 
vos, que sois su amor,—su h i j a : — 
hahladle y decidle: « h u y a m o s : 
don César nos facilita 
la fuga, h u y a m o s . . . » y h u i d , 
Aurora ; y ya que m i vida 
por un tenebroso arcano 
que vuestro padre no explica, 
es tá , ¡ay de mi l para siempre 
de la vuestra d iv id ida , 
hu id ; y al menos d e b é d m e l a 
aunque pierda yo la m í a . 
H u i d : nada hay que me espante: 
se ré traidor, si es preciso 
la t ra ic ión para salvaros. 
AUR. Dios h a r á que tal mancil la 
sobre vuestro honor no caiga, 
(Mira por ol hueco do la corradura del cuarto de 
Gabriel.) 
él va á sal i r . . . ¡que me asista 
rogad al c ie lo! . . . y dejadme 
COn é l . (Vaee don César, cerrando la puerta.) 
Trae embebida 
su alma en los pensamientos 
de hié l que le mar t i r i zan . 
(Salo Gabriel sombrío, los brazos cruiados, sin ver 
á Aurora, que se ha reUrado á vm la Jo, y habla 
consigo mismo.) 
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ESCIENA X I 
DOÑ/V AURORA y GABRll íL 
GAB. Á él solo, s í , desenredar le tocíi 
la peligrosa red que se rae tiendo; 
sólo el rey puede descoser, mi boca; 
él solo: si me salva ó si me vende, 
él con Dios se v e r á : no es cuenta m í a . 
Yo acepto m i for tuna, tal cual sea 
la que el cielo me d é ; mas v e n d r á u n d í a 
en que todo morta l con Dios se vea, 
y en aquel d ía en qne de Dios espero 
temblar ante el semblante soberano, 
yo, de cetro en lugar, tener prefiero 
una palma de m á r t i r en la mano. 
A u n . ¿Ni una mirada para mí? 
GAB. Mi Aurora , 
ün ico sol que en m i s o m b r í a frente 
disipa con la luz de una sonrisa 
las nubes del pesar que la ennegrecen, 
p e r d ó n a m e si en reflexiones tristes 
abismado ante tí pasé sin ver le . 
Mas, ¿por q u é el l lanto tu mirada enturbia? 
¿por qué la ag i t ac ión qne le conmueve? 
¿Qué te asusta, m i bien? 
AUB. Riesgos traidores 
le acechan por do quier, ta l vez la muerte, 
¿Y te admira, s e ñ o r , de que m i l lanto 
copioso y iriste m i s mejillas n e g u é ? 
<JAB. Te e n g a ñ a s . 
AI R. TÚ: la misteriosa nube 
que impenetrable tu existencia envuelve, 
es fuerza qne hoy ante la ley se rasgue 
de un juez, terror de cuantos nobles seres 
asilo hallaron nacimiento ó nombre 
de Tajo y Miño en b s riberas fér t i les . 
GAB. ¿Qu ién te lo ha dicho? 
A u n . Ya lo sé, 
GkB. Pregunto 
q u i é n te lo ba dicho. 
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AÜR. E l c a p i t á n , que tiene 
m á s de leal, de noble y generoso 
que (u de franco con quien m á s te quiere. 
3AB . ¡Auro ra ! 
AUR, No receles que mis labios 
dejen salir palabras imprudentes, 
que á impulso de un amor desa l iñado 
compliquen más la s i tuac ión presente. 
GAB. ¿De don d é s a r , al f in , desventurada, 
al fuego dio tu corazón albergue? 
A u n . M i co razón entero es dfe otro hombre 
y me son los d e m á s indiferentes: 
n i te hablara yo d^ él en esta hora, 
que h a b r á de ser para los dos snlemae. 
Yo quiero al capi tán porque t ú mismo 
me viniste á decir: «Auro ra , qu ié re l e ;» 
mas yo le quiero porque tü lo mandas, 
porque quiero no más lo que Uí quieres. 
GAB. Qu ié re le , Aurora , porque ya es acaso 
el solo amigo que tu padre tiene. 
AUR. | M i padre, sí: m i ca r iñoso padre!... 
¿no este e! nombre que emplear conviene 
en esta s i tuac ión? 
GAB. Silencio, Aurora : 
que es el encanto de mi vida advierte 
ese nombre feliz. 
A u n . Pero ese nombre, 
d íme lo de una vez, ¿te pertenece? 
GAB . ¿Quién le lo hizo dudar? ¿Qu ién te lo dijo? 
A I R . La que á tu lado y con placer m i l veces 
y acaso en busca de la paz perdida, 
ve ló t u sueño y s o r p r e n d i ó inocente 
t u secreto. 
.GAB. ¡Gran Dios! ¿y nada dije 
de m i vida anterior? ¿de otros placeres, 
de otros tiempos en fin? 
AUR. Nada dij is te, 
nada, señi»r. mas aunque dicho hubieres, 
en el pecho de Aurora lo enterraras, 
que en t í á sufrir como á callar aprende. 
GAB. ¡Miserable de mí ! porque el mister io 
que intentan aclarar oculto quede 
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siempre en m i c o r a z ó n , ¿será preciso 
que yo mismo la lengua me cercene?) 
(Gebriel escacha dosda aquí como distraído en 
sombrías reílí<xLones.) 
AUR. [Padre! 
GAB. E x p l í c a t e , Au ro ra . 
AUR. Oye: al impulso 
de una curiosidad impert inente , 
ó de o t ro sentimiento inexplicable 
queen mí sea^'ita y qm' en mi alma enciende 
la misteriosa luz de una esperanza 
lejana, incierta, misteriosa, déb i l , 
ced í , s e ñ o r , y en la callada noche 
m i lecho a b a n d o n é . . . pon[ae á m i mente 
m i l visiones de amor se amontonaron 
en confuso tropel , puras y alegres 
como las olas que ta mar en calma 
sobre sus lomos incansable mece: 
como las aves que en el á rbo l saltan 
tr inando al son de la escondida fuente. 
GAB. Prosigue, A u r o r a . 
AUR. A b a n d o n é m i lecho, 
y al tuyo me a c e r q u é , como quien teme 
ser sorprendido en c r imina l intento 
por un e x t r a ñ o que á su lado duerme. 
Tu faz un punto c o n t e m p l é , y mi labio 
un óbscu lo f i l i a l puso en tu frente. 
¿Me oyes, Gabriel? 
GAB. Prosigue, Aurora m í a , 
t u voz la voz de un á n g e l me parece, 
AUR. AI contacto su t i l del labio mío 
sonreiste, s e ñ o r ; y t u voz débi l 
oí que el nombre mío murmuraba 
entre esos ayes con que el. mal divierte 
de una pa s ión , el que v iv ió en el mundo 
secretos hondos ocultando siempre; 
y entonces supe por la lengua misma 
que hablar en s u e ñ o s indiscreta suele, 
que si es la tuya misterioso arcano, 
espesa sombra m i existencia envuelve. 
GAB. ¿Y entonces? 
AUB, Me a p a r t é ruborizada 
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de quien mi padre no es: sen t í m á s fuerte 
la t i r m i c o r a z ó n : s e n t í otra sangre 
c i rcu lar por mis venas más ardiente: 
s e n t í en presencia del mayor ca r i ño 
m i c a r i ñ o filial desvanecerse, 
y al apartarme de tu lecho t r é m u l a 
un óscu lo de amor g r a b é en tu frente. 
GAB. NO lo digas j a m á s , Aurora mía . 
J a m á s á nadie tu pasión reveles: 
quema los labios que en mi frente seca 
pusiste: quema el co razón rebelde 
que el ca r iño filial de sí arrojando, 
d ió á m i ca r iño en su lugar albergue. 
A u n . lis ya tarde, Gabriel , m i amor es hijo 
de t u callado amor. 
GAB. TÚ lo mereces: 
tú eres la sola flor que brotar bi/.o 
en m i camino Dios . . Dios, que al ponerme 
sobre la t ierra , me a l fombró de espinas 
la senda que mis piés recorrer deben; 
pero yo no merezco tu amor santo: 
yo soy un á rbo l cuyo tronco es t é r i l 
despojado de vida por el rayo, 
ya n i sombra, n i flor, n i aroma tiene. 
Aua . No , no: tú eres un á rbo l cuya sombra 
cobi jó m i m'ñéz; cuyo á m b a r bebe 
m i pobre c o r a z ó n , de quien tú sólo 
sombra, delicia y alimento eres. 
Dios me e n t r e g ó á tus brazos en mi infancia, 
porque Dios quiso que en t u pecho ardiente 
brotase, para encanto de t u v ida , 
de esta pas ión correspondida el germen. 
GAB Tienes r azón , Aurora , reconozco 
en tu amor la piedad omnipotente . 
Tienes r azón , Aurora , Dios del cielo 
le e n v í a . . . un á n g e l de los cielos eres. 
A u n . E s c ú c h a m e , Gabr ie l . 
GAB. Habla. 
AUR. En el nombre 
de esa pas ión que en nuestras almas hierve, 
desaparezcan hoy esos misterios 
que nuestras das historias obscurecen. 
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GAB. Imposible. 
AUR. No temas que me espante, 
Gabriel , n i me arrepienta, c o n o c i é n d o t e , 
de haberte amado nunca. 
GAB. ES imposible. 
AVR. Habla. Dírne q u i é n soy, dime qu ién eres. 
Si eres vi l lano y en tus venas viles 
la sangre impura y maldecida tienes 
de raza hebrea ó de morisca t r i b u , 
yo te anjar?, Gabriel: si reales puedes 
ostentar de tu estirpe en el escudo 
coronados y esp léndidos cuarteles, 
yo te a m a r é , Gabriel; si eres acaso 
cr iminal f i i g i t i vo y por raí temes 
de un patíl i i i lo infame la deshonra, 
yo le a m a r é , Gabriel: llama si quieres 
á un sacerdote, y que con lazo eterno 
anude nuestras almas;'y no pienses 
que el deshonor de cr iminal memoria ' 
me humi l l e : te amo con amor tan fuerte, 
que o r a r é mientras v iva en tu sepulcro, 
orgullusa del nombre que me dejes. 
GAB, ¡Calla, A u r o r a , deliras! 
AUR. U n momento, 
Gabr ie l , ó y e m e a ú n , no te impacientes. 
Si eres un impostor, un ambicioso, 
cogido al fin entre sus propias redes, 
huyamos: tienes ocas ión y t iempo: 
s í , nuestra luga el cap i t án protejo, 
huyamos, nuestro amor y nuestra infamia 
arrastrando A remoto continente. 
GAB. ¡Aurora l 
AÜB. Hoy A la cá rce l de Medina 
rayando el alba trasladarnos deben, 
y el cap i t án que en nuestra guarda parte. . 
GAB . Silencio, Aurora . ¿ D e s h o n r a r l e quieres 
para salvarle tú? ¿Sabes que si huyo 
cuando en su guarda el infeliz me Heve 
m o r i r á en m i lugar , y que al fugarme 
rae doy por c r imina l siendo inocente? 
yo no h u i r é j a m á s : n i sé , n i quiero , 
n i n a c í para hu i r : ya muchas veces 
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la he visto cara á cara, y en el pecho, 
no por la espakla me h e r i r á la muerte. 
A u n . H i é r a n o s á los dos un mismo golpe. 
GAB. TÚ no debes mor i r ; aún que hacer tienes 
sobre la t ier ra . 
A u n . ¿Qué sio t í? 
GAB. L lo ra rme . 
Avn. ¿Me lo mandas? 
GAB. Yo no: Dios: obedece. 
Dios me pone en los labios un candado, 
no lo intentes romper. Pura, inocente, 
noble, eres tú : si á deshonrada tumba 
m i silencio me l leva, Dios lo quiere. 
Inc l ina , Aurora , la cabeza humilde 
bajo la voluntad omnipotente, 
y ora en m i tumba sin v e r g ü e n z a , A u r o r a : 
m á r t i r me quiere Dios y obi ídecer le 
es fuerza: v ive : y si, te dice el mundo 
que he siJo un impostor, el mundo miente. 
Yo no he dicho j a m á s que e n el que buscan 
y á mor i r me e n v i a r á n sin conocerme. 
Ora en mi tumba sin v e r g ü e n z a , y ora 
mientras los hombres l ibertad te dejen; 
y si le culpan .como á m í , en silencio, 
d igna siempre de mí , como yo muere. 
AÜR. ¿Tú me lo mandas? Obedezco: sea, 
Gabriel: d igna de tí quiero ser siempre. 
ESCENA X I I 
DOÑA AURORA, GABRIEL, D O N CÉSAR y 
d,Spuég DON RODRIGO 
CESAR. Don Rodrigo sube. 
G A B . (A don César.) O í d 
antes. Si en algo aprec iá i s 
á Aurora , ved c ó m o e n v i á i s , 
ese papel á Madr id . 
(Gabriel da una carta á don César, que la toma 
rápidamente.) 
CESAR. Sabéis que m i fé la aprecia 
en m á s que m i mismo honor. 
Yo le l l eva r é . 
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(ÍAB. A l señor 
embajador de Venecia. 
ESCKNA XII I 
DICHOS, un A L G U A C I L y d ^ m é s DON RODRIGO 
ALG. (Euti'amio.) Su s e ñ o r í a . " 
GAB, Aguardamos 
sus ó r d e n e s . 
ROO, (Entrando.) Os espera 
al lá abajo una l i tera , 
s eño r Gabriel . 
(Gabnal tomando do la mano á doña Aurora y (U-
rigiéndose á la [mcrta, ftico:) 
GAB. Pues partamos. 
Roo. ¿Ni i n q u i r í s adonde vais 
n i t o m á i s vuestro equipaje? 
GAB. Vos que d i s p o n é i s m i viaje, 
sabré i s c ó m o me l l evá i s . 
Uou . Conmigo. 
GAB. Pues ya tardamos. 
Roo. Vuestros co í r e s van con sellos. 
GAB. Haced lo que os plazca de ellos. 
Roo. Pues cuando gus t é i s , 
GAB. Pues vamos. 
^Vanso delante, Gabriel con doña Aurora, luego 
don Bodrigo y don César.) 
F I N D E L ACTO SEGUNDO 
ACTO TERCERO 
, Sala do juicio cn-Ia c.ircal de Mídrigal; decoración ochavada: 
puai ta en ol fondo, balcón i la derecha; al mismo iado 
on la segunda eajn, puerta del calabozo do Gabriel:'puer-
tas á la izquierda de otros calabozos: mesa con papeldg, , 
pininas, ote. 
ESCENA PRIMERA 
DON RODRIGO y el ESCRIBANO, sentado» á la 
mesa, GABRIEL ai otro lado, en aa sillói\ reclinado 
tranquilamente y como ajeno á lo que pt>sa á su rededor, 
E s c n i B . S e ñ o r , no duerme. 
Ron. ¡Y q u é mal 
ha l lá i s en que es té despierto! 
ESCRIB. Que escucha. 
Roo. Es un hombre muerto; 
que escuche ó no , ya es i g u a l . 
Seguid leyendo. 
EsCIUB. (Tomando un papel de la mosa. ) U n oficio 
del doctor don Juan de Llanos. 
Roo ¿Qué dice? 
ESCRIB. Que siendo vanos 
in ter rogator io y j u i c i o , 
m a n d ó dar á fray Miguel 

















¿Y q u é dijo? 
Que era invento 
suyo lo de que Gabriel 
fuese el rey de Por tuga l , 
y que le m o v i ó á e s t e e n g a ñ o 
el intento de hacer d a ñ o 
al rey don f'elipe. 
Mal 
s a l ió . Leed, 
(otro papel.) Pe t i c ión 
de la nominada Aurora . 
¿Y q u é pide esa s eño ra? 
Ver á su padre. 
Ocas ión 
l l e g a r á de que le vea 
cuando e s t é ya confirmada 
su sentencia, y no haya nada 
que temei' de que así sea. 
(otro papel.) Novena sol ic i tud 
del preso llamado A r b u é s . 
¿Qué solicita? 
Que pues 
v i v i r á poco, en v i r t u d 
de haberle dado tormento , 
se quisiera despedir 
de su amo antes de m o r i r , 
No há lugar , hasta el momento 
de la real conf i rmac ión 
de su sentencia, si v ive , 
(otro papel.) Una carta que os escribe 
u n a n ó n i m o . 
Cues t ión 
diaria,—amenazas, fieros 
contra m í y contra los jueces: 
juramentos y sandeces 
de rebeldes ó embusteros. 
Adelante. 
(Una carta. ) Para el ¡n&z 
don Rodrigo Santillana; 
carta que hoy por la m a ñ a n a 
l l e g ó de Madr id . 
¡Pa rd i éz ! 
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E S C R I B . 
Roo. 





¿Y así os estabais con ella? 
dadme a c á . 
Tomad, s e ñ o r . 
De César . (Loyemio.) «Del portador 
m a ñ a n a sobre la huella 
p a r t i r é : media jornada 
ante m i l l ega rá á esa: 
n i puedo darme más priesa, 
n i hasta hoy el rey hizo n a d a . » 
¡Gracias á Dios qne tocamos 
con el fu» de ese proceso! 
l levóos vos todo eso, 
escribano. 
¿Os esperamos? 
Afuera; y si a lgún correo 
de la corte de Madrid 
l lega, que suba decid 
al punto . 
Es t á bien. {Vaso ol Eso ibanc . ) 
ESCENA II 
GABRIEL y DON RODRIGO 
(Aparta.) (Deseo 
salir de este laberinto 
de una vez, y de ese hombre 
á quien no iiay nada que asombre.. . 
Me repugna por ins t in to . 
Su foz s o m b r í a , su calma 
imperturbable, su i r ó n i c a 
c o n v e r s a c i ó n , su sa rdón ica 
sonrisa eterna, en el alma 
me infunden honda inquietud; 
no me acusa (a conciencia 
de nada; d i la sentencia 
con severa rec l i lud , 
conforme á ley; mas presiento 
que hay en lodo esto un arcano 
que sondar pretendo en vano, 
y deja sin complemento 
la obra de la jus l i c ia . 
Exhala ese hombre satánico 
, ' — S O -
no sé q u é do frío y p á n i c o . . . 
creo que me maleficia. 
En fin, poco resta ya. 
Si el rey la sentencia env ía 
firmada, el ú l t i m o d ía 
es hoy que calor le da.) 
¿Dormís , señor Espinosa? 
GAB . Casi, casi, s eño r juez. 
Ron ¿Cansado es tá i s? 
GAB. ¡Psé! 
KOD. ¿Tal vez 
sufrís dolor? 
GÁB. Poca cosa. 
Ron. A q u í es ta ré is menos mal 
que en la t o r r e . 
GAB. ASÍ, a s í . 
Ron. Que apreciarais más cre í 
m i caridad. 
GAB. Me es i g u a l . 
Roo. ¿Tal vez me g u a r d é i s rencor 
por la cues t i ón? 
GAB. ¡Brava pena 
por Dios! 
Roo. L a prueba fué buena. 
GAB . Pudo haber sido mejor . 
Roo. Confieso que fué cruel 
el tormento. 
GAB. Pero i n ú t i l . 
Roo. ¿Lo c reé i s prueba lan fútil? 
GAB. Ya lo veis. 
Roo. Volver á él 
podemos a ú n . 
GAB . Vo lv ié ra i s 
á ver lo que visteis ya. 
Roo. La segunda vez qu izá 
vuestro silencio r o m p i é r a i s . 
GAB . Se r í a inú t i l fat iga; 
y ahora que hablarnos de esto: 
de hoy para entonces protesto 
contra todo cuanto diga; 
y ya podéis calcular 
que si en negar doy después 
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lo dicho, el tormento es 
cuento de nunca acabar. 
Roo. [Por Dins que sois hombre fuer te , 
y g a s t á i s bizarrc humor! 
GAB . . Soy terco y sufro el do'or; 
soldado soy, y á la muerte 
voy como iba A la pelea: 
m á s despacio ó m á s aprisa 
hal lar la es cosa precisa; 
mas temerla es cosa fea. 
Roo. Vuestra fortaleza envidio: 
mas noto en vos há un momento 
tristeza y decaimiento. 
¿Qué tenéis? 
GAB. Que me fast idio. 
Roo . ¡Que os fas t id iá is ! 
GAB. SÍ, ¡á fe mía ! 
Tres meses há que afiní estoy, 
y lo mismo hacemos hoy 
que hicimos el primer d í a . 
« T r a e d ante mí á Gabriel.)» 
Vuelta vos á preguntar, 
vuelta yo á no contestar. 
«Al calabozo con él.» 
Vuelve á amanecer el d í a , 
y vuelta á sacar al preso, 
y vuel ta á leer el proceso, 
' y vuelta á nuestra porf ía . 
«Hab lad , señor Esp inosa .» 
«No quiero, s eñor a lcalde .» 
«Que habé i s de h a b l a r . » 
«Que es en balde » 
Y siempre La misma cosa. 
No hubo más que la semana 
en que me disteis tormento 
que variara—y ya me siento 
casi bueno, Santi l lana. 
Roo. Me amedreula, ¡vivo DiosI 
vuestra eterna sangre fr ía . 
GAB . Tamb ién me amedrenlaria 
á mí si fuera que vos. 
ROD. Vuestra osada impav idéz 
6 
— 82 — 
cada d ía toma creces. 
G A B . SÍ ; parecemos i veces 
el reo yo y vos el juez . 
Roo. Es que á veces hallo en vos 
un misterio que me espanta. 
GAB. ES que tal vez se levanta 
tras m í la sombra de Dios. {Pausa.) 
Roo. Yo creo, s e ñ o r Gabriel , 
que no es Dios, es S a t a n á s 
quien de vos es tá d e t r á s , 
y os dejáis l levar por é l . 
¿Á qué hombre de sano seso 
no h a r t a r á n vuestras pesadas 
continuas baladronadas 
que llenan vuestro proceso? 
¿Qué son, pues, vuestras p r e ñ e c e s 
y siniestras reticencias? 
GAB, Tembladlas, si son sentencias; 
r e í d l a s , si son sandeces. 
Ron , Pues bien, hablad de una vez: 
si ese secreto fatal 
existe en vos, hacé i s mal 
de ocultarlo á vuestro juez . 
Si sois quien juzgan, decid: 
«Yo s o y . . , » probadlo, y m a ñ a n a . . . 
GAB. (variando do tono. )¿Cüándo v e n d r á , Sanüllana, 
el cap i t án de Madrid? 
Roo. Hoy mismo. 
GAB, ¡Ga l l a rdo mozo! 
¿Le que ré i s mucho? 
Roo. ¡Pues no, 
si es m i h i jo ! 
GAB. T a m b i é n yo 
le quiero bien, y me gozo 
con su vista. ¿No t e n é i s 
m á s hijos que él? 
Roo. Nada m á s . 
GAB. ¿Ni los tuvisteis j a m á s ? 
Roo. Las preguntas que me hacé i s , 
Espinosa... 
GAB, Son sencillas. 
Roo. No só q u é se me figura 
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que hay en ellas.. . 
GAB, ¿Por ventura 
os pregunto maravillas? 
T e n é i s un hijo mancebo, 
y si h u h í s t e i s os pregunto 
m á s que él : no hay en ei asunto 
de mi cues t ión nada nuevo. 
Ron. ¡ J amás podré conseguir 
arrancar de vuestra faz 
ese sarcasmo tenáz! 
¿ Q u é me tenéis que decir? 
Acabemos, Espinosa: 
esa burlón.! a l t ivéz 
que excita en m í alguna vez 
una duda misteriosa, 
¿ q u é significa? ¿pa rece 
que no os habé i s convencido 
de que juzgado liabéis sido, 
de que ya no os pertenece 
vuestra acotada existencia, 
y de que s e g ú n la ley, 
no falta sino que el rey 
confirme vuestra sentencia? 
¡Pa rece que en vuestro pecho 
hay una l i rme esperanza 
quo os da audacia y confianza 
contra esa ley! 
GAB. Es u n hecho. 
Ron. ¿Creéis que no firmará 
el rey? 
GAB. Esa es cuenta suya: 
Dios por sus obras le arguya. 
¿Le habé is vos escrito ya 
que pido verle? 
Ron. Y respnesla 
aguardo, ¿mas si ape lá i s 
al rey en vano? 
(JXB. Me a h o r c á i s , 
y se conc luyó la fiesta. 
(Don Rodrigo mira á Gabriel con asombro: G «briol 
permanece sereno.) 
Ron. S o s p é c h e m e que es tá is loco 
GAB . Ta l vez. 
Roo. Aunque m á s bien creo 
que es otro vuestro deseo. 
GAB, ¿Cuál c reé i s? 
Roo. I r poco i poco 
d i l a t ando la sentencia, 
dando á entender q u é a ú n hay m á s 
que esperar de vos. 
GAB. Q u i z á s . 
Roo. Pues os protesto en conciencia 
que hoy t e n d r á fin vuestro a fán : 
si el rey no manda o t ra cosa, 
m o r í s hoy por Espinosa 
ó por rey don S e b a s t i á n . 
Basta ya de dilaciones, 
har to estoy de toleraros, 
y me es ya en mengua trataros 
con tales conlem^iaciones. . 
Vos sois u n vi l lano ar tero, 
un taimado embaucador, 
que e spe rá i s suerte mejor 
d á n d o o s por un caballero. 
¡Un necio, que aguarda cu vano 
n e g á n d o s e á confesar, 
que nunca le han de matar 
como á un infame pagano, 
s in confes ión; mas caéis 
en un miserable error : 
si no q u e r é i s confesor, 
sin confes ión m o r i r é i s . 
Y no tené is que causaros: 
no me h a b é i s de aventajar; 
si os o b s t i n á i s en callar , 
yo me o b s t i n a r é en aliorcaros. 
¿Ahora os reis? 
GAB, ( iUéndose . ) ¡Sí por Dios! 
y no he muerto ya de h a s t í o , 
porque, como ahora, me r ío 
m i l veces. 
Roo. ¿De qué? 
GAB. De vos. 
Roo, ¿De mí? En vuestra audacia loca 
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os o lv idá i s á m i ver, 
que os puedo pandar poner 
una mordaza en la boca. 
GAIÍ. Verme mudn os diera pena: 
de ijue estoy persuadido, 
m i voz para vuestro o í d o , 
el cantar de la sirena. 
¡Mordaza! De vuestros fieros 
<1 pesar, si lo procuro 
de veras, estoy seguro, 
señor juez, de adofmecerds. 
Ya me paree" ¡pard iéz l 
que c o m e n z á i s á turbaros 
y no he hecbo m á s que miraros . 
Os voy á decir, huen juez, 
lo que pasa en vuestro pecho: 
á fuerza de i r y vo lver 
sobre qu ién soy, de m i sér 
u n faniasma os habé i s hecho. 
S é r superior me imagina 
vuestra razón exaltada, 
y m i voz y m i mirada 
os deslumhra y os fasciná . 
Todo, se os vuelve anteojos: 
si os mi ro fijo á la cara, 
os t u r b á i s , como si echara 
fuego ó sangre por los ojos. 
Si en paz llevando mi suerte 
alejo de m i el pesar, 
c r eé i s que voy á evitar 
con a l g ú n filtro la muerte. 
Si de vuestros hijos hablo, 
y por ellos os pregunto, 
no parece sino asunto 
de v e n d é r s e l o s al diablo. 
Si levanto un poco m á s , 
estando solos, la voz, 
cual de una bestia feroz 
t emé i s , y os echá i s a t r á s . 
Y si al hablarme con saña 
vos, os hablo con violencia , 
os dob lá i s en m i presencia, 
como ante el viento la c a ñ a . 
' T a n hondo y siniestro inf lujo 
he adquir ido sobre vos, 
que ¡no os lo demande Diosí 
me es tá i s suponiendo b ru jo . 
No parece, Santil lana, 
sino que s a b é i s que puedo 
4 1 haceros temblar de miedo 
cuando me diere la gana. 
¿Y no es verd.id, don Rodr igo, 
no es verdad que m i semblante 
os es tá siempre delante 
que a n d á i s ; que soñá i s conmigo? 
¿No es verdad que se os alcanza 
que t e n d r á alguna r a j ó n 
al mostrar m i c o r a z ó n 
tan osada confianza? 
¿No es verdad que todo cabe 
en hombres, y que tal vez 
en vuestra v ida de juez 
hay a l g ú n secreto grave, 
que c reé i s hundido vos 
en la eternidad obscura, 
, y que t emé i s por ventura 
que me lo revele Dios? 
¿No es verdad que cuando á solas 
hablo con vos, don Rodrigo, 
va vuestra alma en lo que os d i g o , 
como nave entre las olas, 
esperando de un momento 
á otro verse sumergida, 
por la mar embravecida 
de m i airado pensamiento? 
¿No es verdad que h a b é i s cruzado 
una vez el Por tugal , 
y cerca de Setubal , 
en mi tad de un despoblado, 
un monasterio habé i s visto, 
cuya sagrada vivienda 
fué teatro de una horrenda 
p r o f a n a c i ó n ? 
Roo. ¡ J e suc r i s to ! 
— 87 — 
GAB. ¿NO es verdad que cuando clavo 
mis ojos en vuestro rostro , 
os hielo el alma y os postro 
á mis piés como un esclavo? 
De rodil las, Sanli l lana, 
vuestra v ida es tá en la mía , 
v iv i r é i s m á s que yo un d ía : 
si yo muero hoy , vos m a ñ a n a . 
ROD. jDÍOS me V a l g a ! (Don Rodrigo as arrodilla.) 
GAB. jCallal ¿y vos 
lo t o m á i s como os lo digo? 
Si esto es farsa, don Rodr igo , 
s e r e n á o s , jv ive Dios! 
Roo. ¿Conque es decir?. . . 
GAB. Que d iv ie r to 
m i fastidio, Santillana. 
Ron. (Furioso.) No h a r é i s lo mismo m a ñ a n a , 
GAB. (concaima.) A h o r c á n d o m e hoy, no p o r c i e r t » , 
ESCENA 111 
DICHOS T el A L G U A C I L 
ALG . Su merced, el cap i t án 
Sanli l lana. 
GAB. ¡Que nos cae 
del cielo! 
Roo. Y que el fallo trae 
del rey. 
GAB. F i n de nuestro afán . 
ESCENA IV 
DON RODRIGO, GABRIEL y DON CÉSAR 
Roo. ¿Traes lü los despachos? 
CKSAR. SÍ. 
¿Mas q u é t ené i s , padre? 
Roo. Nada. 
¿Traes la sentencia aprohada? 
CESAR. S í . 
Roo. ¿Dónde es tá? 
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C K S A n . (Dándole nn pap-l.) Vedla a q u í . 
(Don Kodrig,'i toiua, abre y leo ol pliego que leda 
don Cesar y dico ilainamlo.) 
ROD. ¡Hola! (Entran algunos alg-aaciles y ol Escribano.) 
üí in ip lase la ley. 
Avisad al confesor 
y al verdugo ejeeutor 
de las justicias dal rey . 
Escribano, evacuad vos 
(a postrera di l igencia , 
int imai l le la sentencia, 
y que se encomiende Á Dios. 
CESAH. S e ñ o r . . . 
Ron. ¡Si lencio! Leed. 
Escaiu. (Empezando á leor.) Vista y fal lada. . . 
R O D . ( interrumpiéndole.) Adelante: 
la a p r o b a c i ó n es bastante, 
f ó r m u l a s á un lado, haced. 
(Escribano leyendo.; «Y en a t enc ión A que en los cofres 
de dicho Gabriel Espinosa han sido halladas muchas 
prendas y joyasde valor , pertenecientes á la persona 
de nuestro difunto sobrino don Sebas t i án , rey de Por-
tuga l , sin que haya podido probar Espinosa la l e g i t i -
midad de su adqu i s i c ión y poses ión ; y en a t e n c i ó n á 
que el M a r q u é s de Tavi ra y fray Miguel de los Santos 
y o l r o s s e ñ o r e s castellanos y portugueses han declara-
do, unos en ju i c io y otros en tormento, que le tienen 
y lian tenido desde que le vieron por el rey don Sebas-
t i á n , y h a b i é n d o s e probadoque muchos nobles p o r t u -
guesesle lian visitado en Madrigal para reconocerle, y 
que en su nombre se han escrito cartas, c o n t r a í d o em-
p r é s t i t o s y armado gentes para concitar á la r ebe l ión 
á los pueblos en favor suyo; y teniendo en cuenta que 
dicho Gabr ie l Espinosa no ha negado nunca ser él el 
mismo rey don S e b a s t i á n , antes ha contr ibuido A ha-
cer creer á los i n c á u t o s que lo es efectivamente, no 
declarando j a m á s q u i é n sea en realidad, dándose ya 
por una persona ya por otra, y aparentando el gesto, 
las acciones y las s eña l e s exteriores, que á su parecer 
pueden convenir mejor con los recuerdos y las p i n t u -
ras que de don Sebas t i án se conservan entre los que 
en vida le conocieron; y considerando, en f in , que el 
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cuerpo dé dicho rey f u i por uos rescatado del poder 
de Muley Maliarnel y t r a í d o de Africa al monasterio 
de Belén donde yace sepultado: aprobamos y confir-
mamos la sentencia contra éi dada, y le declaramos 
impostor infame, traidor á su rey, y usurpador del 
nombre del rey don Sebastian. Por cuyas razones le 
condenamos á ser arrastnido, y ahorcado y descuar-
tizado, y puesta su cabeza en una lanza á una de las 
salidas del pueblo de Madrigal , en donde v i v i ó , para 
d e s e n g a ñ o de i ucáu to s y escarmiento de traidores.— 
Yo el r e y . » 
GAB. (Con ira. ) ¿Tra idor yo, impostor, infame? 
¿Muer te á mí con tal afrenta? 
Que Oios me la lome en cuenta (seienándoso.) 
cuando á su ju ic io me llame. 
(AI Escribano.) ¿Tetiéisme m á s que leer? 
ESCRIB. Nada m á s . 
GAD. Pues despachemos 
y tiempo no malgastemos, 
S^a lo que baya de ser. 
CESAR. ( ¡ Indomable corazón!) 
Ron. ( ¡ Incomprens ib le fiereza! 
n i aun inc l inó la cabeza 
para oir la i n t i m a c i ó n . ) 
GAB . Alcalde, estilis demudado, 
t r é m u l o . . . ¡por vida mía l 
Cualquiera i m a g i n a r í a 
que era vos el senlenciadb. 
I l on . (Aíralo.) Pronto lo viera. Tené i s 
de vida tres cuartos de bora.; 
GAB. Son las cinco y cuarto ahora. 
l\oo. Encerradle. 
GAB. ( Á do n Rodrigo.) Hasta las seis. 
Roo. Despejad. 
(Llevan á Gabriel á su encierro y vanse el Escri -
bano y los Alguacilus por el fondo.) 
CESAR. 
ESCENA V 
DON RODRIGO y DON CÉSAR 

























Que es fuerza que ese hombre muera. 
Dadle un d í a . 
N i siquiera . 
una hora . 
Que dispuesto 
muera al menos cual cristiano. 
Muera, y sea como fuere. 
¡Sin confesión! 
No la quiere, 
es un hereje: un pagano. 
Padre, estáis ciego de i r a . 
Ira es lo que aparento, 
i r a , C^sar; pero miento, 
es te r ror lo que me inspira 
ese hombre de S a t a n á s . 
Y yo, ¡ imbéci l ! que le daba 
tormento porque no hablaba; 
no, no: que no hable j a m á s , 
que le lleven al cadalso 
con una mordaza puesta: 
que no hable con nadie: en esta 
hora cuanto diga es falso. 
Padre, sospecho, ¡ay de m í ! 
que se os desvanece el j u i c i o . 
Es obra de un maleficio. 
¿Os maleficiaron? 
Sí. 
¡Supe r s t i c ión ! 
Ya lo ves: 
Gabrie l me mal- f ic io , 
y él ha de mor i r ó y o . 
Ya firmó él rey: muera pues. 
¡PadreF 
¡César . . hi jo m í o ! 
¡Estáis del irando! 
¿Alguno 
me_escuchó acaso? 
N i n g u n o . 
(De mí propio desconf ío . ) 
Padre, a l g ú n mal os acosa; 
t emblá i s . , , e s t á i s demudado. 
A l g ü n v é r t i g o : he velado 
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tantas noches de Espinosa 
con el proceso maldi to, 
me ha dado tanto que hacer, 
que en mí no estoy hasta ver 
que de en medio mu le qu i to . 
Mas no fué nada, pasó 
ya, César : veamos, pues, 
los despachos de la corte; 
CESAR. Tomad: a q u í los t e n é i s . 
Roo, Esta es la consulta mía , 
esta la a p r o b a c i ó n del 
¿onse jo : esta ta carta 
de su majestad el rey, 
¿y este otro pliego sellado, 
de q u i é n es? 
CESAR. |Yo no lo sé! 
me fué entregado en palacio 
con todos ellos. 
Roo. ¿ P o r q u i é n ? 
CESAR. Por el rey mismo. 
Roo. Á ver: á b r e l e , 
CESAR. Una real orden. 
Ron. Pues lee. 
(Don César leyendo.)—En nombre del rey.—Por la 
presente, pondré i s en l iber tad en la hora en que la 
r ec ib ié re i s , y sobreseyendo en su causa, si h u b i é r e i s 
procedido á formarla contra ^ j a , á d o ñ a Aurora Es-
pinosa, detenida y Á vuesiras ó r d e n e s en la cá r ce l de 
Madrigal;"dejando disponer l ibremente de sí misma 
á dicha doña Auro ra , ¿orno fuere su vo lun tad .—Ma-
d r i d , e t c . — Á don Rodrigo de Santi l lana.— 
Roo. ¿En libertad? ¡No comprendo 
ta l orden del rey. 
CKSAR. Y es tá 
bien terminante. 
Ron, Y se rá 
cumplida. Sigue leyendo, 
CESAR. Otro pliego para m í . 
Ron. Rompe la nema y aparta 
la cubierta. ¿Qué hay? 
CESAR. Aquí 
viene un papel y otra carta. 
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Roo. Lee. 
CESAR. Dice el papel así: 
^Lee.);—En nombre del rev .—Otorgamos licencia 
para dejar el servicio de S M , temporal ó absoluta-
mente como nr 's le conviniere, al cap t;ln del pr imer 
tercio de Flandes, don César de S a n t ü l a n a , 
Roo. ¿Y para qué? 
CRSAR. ¿Qné sé yo? 
Roo. ¿ T ú no la has pedido? 
CRSAR. N o . 
Roo. Sigue. fQu^ es esto, ¡ay de mí!) 
(Don César lee.) Y ordfnamos al dicho cap i t án don 
Césa r , por ser así del agrado de S. M. , conducir 
con todo h o r o r y escollar con toda seguridad, d u -
rante su viaje por- t i Tras de sus dominios y mares 
guardados por su real marina, A dona Aurora de 
Espinosa, hasta ponerla sana y salva en Estados de 
Venecia, por cuyo embajador ha sido reclamada 
como hi ja adoptiva de !a R e p ú b l i c a S e r e n í s i m a . 
Roo. ¡ I ra de Dios! Todo ahora 
lo comprendo. 
CESAU. ¿Qnñ es, s e ñ o r , 
lo que c o m p r e n d é i s ? 
Rop. T u amor, 
¡ d e s v e n t u r a d o ! Á esa A u r o r a . 
CRSAR. Es c ier to: un amor profundo; 
mas no os t r á i g a con cuidado, 
que es el más desesperado 
' que hubo j amás en el mundo. 
Rou. ¿Lo ves? ¡Aiil t a m b i é n á t i 
te han maleficiado; pero 
responde, C é s a r : yo quiero 
saberlo ya todo; d i . 
T ú con ella en connivencia, 
h u i r con seguridad 
queriendo, su l iber tad 
conseguiste y tu licencia, 
CKSAR. No, á fé m ía . 
Roo. Sí , arrastrado 
por sus sortilegios has 
trabajado en contra m í a 
con temeridad i m p í a 
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y en favor suyo. 
CESAÜ. J a m á s . 
Que tuve siempre, coulieso, 
s i m p a t í a misteriosa 
é i n t e r é s por Espinosa, 
pero no obr¿ en su proceso. 
Amé á Aurora ; la amo a ü n ; 
mas m i ^ i i s i ó n despechada 
es imposible, y ao hay nada 
entre los dos d é c o m ü n . 
Mientras v iva la a m a r é ; 
pero este amor soli tario 
de mi pecho en el santuario 
sólo yo c o n s e r v a r é , 
Uou. ¡Otro mis ter io! 
CESAR. Tremendo 
sin duda, padre; mas puede 
conmigo, y m i b r í o cede 
á su poder. 
KOD. No lo entiendo. 
CESAK. N i yo sé decir m á s de él 
sino que Aurora , señor . , 
no nac ió para m i amor. 
Ron. ¿Qu ién le ha dicho eso? 
CKSAR. Gabr ie l . 
Hoi». ¡Infelizl es su manceba. 
CESAR, Quien tal os di jo ha mentido, 
señor , 
RÜD. El la misma ha sido. 
GESAH. ¿El la? 
Roo. En la pr imera prueba 
del tormento . 
CESAR. ¡Cielo santo! 
¿La habé i s puesto en el tormento? 
Roo. Es débi l y hab ló al mpmenlo . 
CESAR. ¡Me paralizo de espanto! 
¿Qué abismo es este de males 
que por do quier nos circunda? 
¡Qué trama esta tan fecunda 
de misterios! 
Ron . Los fatales 
hilos de esa negra t rama 







tan sólo puede romper 
la inuerie , y hoy ha de ser. 
Que mueran él y su dama. 
¡ Impos ib l e ! Min t ió . 
¿Quién? 
E l l a : no puede tampoco 
ser de Gabrie l . 
¿ Q u i e r e s loco 
volverme? 
No: sé muy bien 
lo que d igo: esa mujer 
es prenda de una venganza. 
Só lo con esa esperanza 
la conserva en su poder. 
¿El la de venganza prenda 
y en su poder? ¡Dios me asistal 
De este arcano ante m i vista 
se aclara la sima horrenda, 
¡Hola! (Toca la campanilla y entra un alguacil.) 
En l ibertad á A u i o r a 
poned al punto y aqu í 
traedla. Escucha, ¡ay de m í ! 
escucha, C é s a r , ahora 
un secreto hor r ib le : ese hombre, 
que no es nada y que lo es todo, 
de quien de saber no hay modo 
r e l i g i ó n , patria n i nombre; 
ese hombre, á quien nada espanta, 
cuya a l t ivéz nadie doma, 
penitente humilde en Roma, 
peregrino en Tier ra Santa; 
soldado en Flandes, m a r q u é s 
en Madr d , corso en Venecia, 
que alma y v ida menosprecia 
como al polvo de sus p i é s ; 
á quien no rinde el to rmento , 
y cuyo e sp í r i t u fuerte 
ve á un paso de sí la muerte 
y se sonne contento; 
no es cr iatura, es fantasma; 
no es v i v o , es a p a r i c i ó n , 
quimera , e n s u e ñ o , v i s ión , 
CESAR. 
ROD. 
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m á s que de te r ror me pasma. 
Es un hombre de o t ra edad: 
un hombre que estando muerto 
ha l ló su sepulcro abierto 
y h u y ó de la eternidad 
mis pasos para seguir; 
es la sombra de o t ro sér 
que sale á la t ie r ra 4 ver 
nuestra sepultura abr i r , 
j A y de m i l el continuo afán 
del proceso do Gabriel 
os hizo concebir de. é l 
esas quimeras que e s t án 
t r a s t o r n á n d o o s la r azón . 
Dices b ien . . . s í . . . no comprendas 
j a m á s las causas horrendas 
de m i r u i n supe r s t i c ión . 
ESCENA VI 
DON RODRIGO, DON CÉSAR y DOÑA AURORA 
AUR. [ L i b r e ! . . . j a m á s esperé 
que nos o lv idara Dios; 
n i de haber fíailo en vos (A don César.) 
j a m á s me a r r e p e n t i r é , 
pues duila no queda en m í 
de á quien debo, c a p i t á n , 
la l ibertad que me dan, 
cuando os vuelvo á ver acjui. 
Roo. Despeja.—Escucbad, Auro ra . 
AUR. ¿ P o r q u é le m a n d á i s salir? 
ROD. Porque nadie debe o i r 
nuestras palabras ahora. 
AUR. ¡Dios m i ó ! (..Que e x t r a ñ o afán 
os agita? ¿Es por ventura 
m i l iber tad impostura? 
¡Ahí No os v a y á i s , c a p i t á n ; 
quiere volverme tal vez 
al tormento. 
Roo. Oid os t l igo : 
sois libre y yo vuestro amigo, 
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AÜR. ¿Cabe entre el reo y juez 
amistad? ¿ l in l re el verdugo 
y la viclituíi? J amás 
os conoceré por m á s 
que por juez. 
Roo. ¡A Dios no plugo 
que fuese de otra manera! 
Mas acaso desde ahora 
va r iá i s de o p i n i ó n , Aurora . 
(Vuelvo á dan Cénar, que pormanece on pió junto 
á la puerta.) 
¿Qué esperá i s vos? Idos fuera. 
(Vasa (k n Có^ar.) 
ESCENA V i l 
D O N RODRIGO y DOÑA AURORA 
Ron. Nada receléis de m i , 
pobre n i ñ a ; en l ibertad 
es tá i s : vuestra voluntad 
no t e n d r á ya coto a q u í . 
Serenaos, pues; o ídme , 
Aurora , y por cuanlo améis 
r u é g e o s que me contes té i s 
la verdad. 
AÜR. Pues bien: decidme 
vos en conciencia pr imero: 
¿mi libertad se me dio 
con la de Gabriel? Si no 
es as í , yo no la quiero. 
Roo. Sólo depende de vos 
la l iber tad: si un secreto 
me ac lará is vos, os prometo 
la libertad de los dos. 
AUB. ¿Es mío solo el secreto 
que me pedís? 
Roo. S i , en verdad. 
A u n . ¿Y vale la l iber tad 
de Gabriel? 
Ron. Me comprometo 
á dá r se la . 
A u n , Preguntad. 
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Roo. ¿Qué tiempo h a r á que de Gabriel al lado 
v i v í s ? 
A u n . Desde muy n i ñ a . 
Ron. ¿Y q u é memoria 
de vuestra infancia conse rvá i s? 
A u n . Apenas 
una vaga memoria me ha quedado 
de aquellas horas al pesar ajenas. 
Roo. No espero yo que reco rdé i s la his tor ia 
de vuestra infancia, cuya edad se o lv ida 
p ron to , y muy fác i lmente con las penas 
ó los placeres de la inquieta v ida; 
mas del lugar en donde Itabéis nacido, 
donde pasasteis los primeros a ñ o s , 
t e n d r é i s alguna idea. 
AUR. Muy confusa: 
t a l , que puedo decir que la he perdido 
mezc lándo la d e s p u é s con rail e x t r a ñ o s 
recuerdos posteriores. 
Roo. ¿De manera 
que imposible os s e r á , pues lo rehusa 
vuestra memoria ya, la m á s l igera 
not icia dar de vuestra edad primera? 
AUR. Tan imposible, no: ¿qu ién en su mente 
á un recuerdo infan t i l no da guarida? 
¿Quién no vuelve los ojos t iernamente 
hacia las puertas de oro de la vida? 
¿Quién no recuerda en ocas ión alguna 
el pobre hogar ó la lujosa estancia, 
cuya techumbre g u a r e c i ó en su infancia 
el dulce s u e ñ o que gozó en la cuna? 
ROD. ¿Vos r eco rdá i s ese lugar? 
A u n . Sin duda-, 
mas no por la v i r t u d de mi memoria 
sola, tan fiel en esa edad no cabf! 
tenerla: sé de mi infant i l h i s tor ia 
lo que fu i recordando con ayuda 
de la voz de Gabriel, que es quien la sabe. 
ROD. ¿Gabrie l la sabe? 
ÁUR. Si. 
Roo. ¿Y os la ha contado? 
AUR. Incomple ta . 
7 
— 98 — 
ROD. ( T a m b i é n la h a b r á e n g a ñ a d o . ) 
Mas yo quiero saber só lo la idea 
que h a y á i s vos en la mente conservado. 
Aun. Tengo aunque muy confuso a l g ú n recuerdo. 
Ron. ¿De qué? 
AÜR. De m i l objetos. 
Ron. Aunque sea 
en confus ión , d e c í d m e l o s . 
AÜR, Me acuerdo 
de una r ibera donde yo c o g í a 
yerbezuelas y conchas del ru j ien ie 
mar , que sus ondas sin cesar mec ía , 
de u n monasterio triste y sol i tar io 
fundado al pió de u n monte, y vagamente 
me acuerdo de la iglesia, con su coro 
enverjado, sus techos con pintaras, 
su altar lleno de flores, su sagrario 
i luminado con mecheros de oro ; 
y me acuerdo t a m b i é n , porque me daban 
miedo, de las i n m ó v i l e s figuras 
de m á r m o l que tendidas reposaban 
encima de sus anchas sepulturas. 
Ron. ¿Qué monasterio era ese? 
AÜR. Era un convento 
de monjas. 
Roo. ¿Qué país? 
A c n . No lo he sabido 
nunca. 
Ron. ¿ J amás Gabriel os ha contado 
lo que hac ía i s allí? ¿qu ién conducido 
os h a b í a á aquel claustro? 
A V R . No ha querido 
d e c í r m e l o j a m i s ; sé que aposento 
ten ía al l í m i madre, y que he pasado 
los tres primeros a ñ o s de m i vida 
a l l í . 
Ron. ¿Con ella? 
Aun, S í . 
ROD. - ¿De vuestra madre, 
os ha hablado Gabriel? 
AUR. ' M i l y m i l veces. 
UOD. ¿La recuerda á meuudo? . 
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AUB. No la o lv ida 
j a m á s , y sé que en sus nocturnas preces 
la reza como á m á r t i r . 
ROJJ. ¿Sabéis de ella 
la historia, el nombre, la famil ia^ 
AÜR, Nada. 
Sé que fué un d ía festejada y bella, 
y lu^go escarnecida y ultrajada. 
"Sé que el relato de su t r is te his tor ia 
es una horr ib le é infernal leyenda, 
que conserva Gabriel en su memoria , 
de exp iac ión y de venganza prenda. 
Ron. ¿Y q u é ea lo que sabé is de este relato 
vos? 
AUR. Yo , nada tal vez, y acaso todo; 
porque sus bechos sé , mas nunca supe 
n i las personas, n i el lugar , n i el modo. 
Ron. Pero en fin, ¿qué sabéis de vuestra madre? 
A u n . Sé que era noble dama: que v iv í a 
en la corte de un rey á quien la un ía 
una amistad profunda y verdadera: 
que era para aquel rey casi una hermana, 
pues juntos cuando n i ñ o s se c r ia ron , 
y fraternal amor constantemente 
uno á otro los dos se conservaron. 
Sé que era cuanto rica generosa; 
y que el encanto de las gentes era 
por su v i r t u d y ciencia prodigiosa: 
que el vulgo la q u e r í a , 
la corte la admiraba 
y con ella secretos no t en í a 
ct rey, que como ñ e n n a u a le trataba. 
Roo. ¿Mas ese rey?. , , 
AUR. M u r i ó . 
Roo. ¿Cómo? 
A t a . En la guerra: 
y conc luyó con él su d inas t í a , 
y ot i o rey v i n o á gobernar su t ierra, 
y A otras manos pasó su m o n a r q u í a . 
Ron. ¿Y vuestra madre entonces?... 
AUR. F u é mirada 
como enemiga del monarca nuevo, 
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Roo. 
A u n . 
Roo. 
AUR, 
y al fia de algunos meses acusada 
de t r a i c i ó n : por d iabó l ica su ciencia 
tomaron, y la dieron por culpada, 
diciendo que hizo creer que el rey v iv í a 
no sé á quién, á favor de un sor t i legio , 
mostrando á sus conjuros evocada 
la apa r i c ión de su fantasma rfígio. 
Ron. ¿Y después? 
A u u . |Oh! Después. . . eso es lo hor r ib le 
de la historia, s e ñ o r . Se apoderaron 
de ella, de su palacio, de su hacienda, 
los vendieron, sus armas infamaron, 
y o c u p ó un extranjero su v iv ienda , 
y su nombre y su raza se o lv ida ron , 
¿Y ella? 
Como las hojas del o t o ñ o 
d e s a p a r e c i ó de encima de la t ie r ra , 
y en ella más los hombres no pensaron 
sólo pensando en l iber tad y guerra . 
¿Pero vos? 
No lo s é . . . sé que m i madre 
pobre, t r is te , ofendida y no vengada, 
en aquel sol i tar io monasterio 
tej ía su existencia desdichada, 
y yo exis t ía ya, bajo el misterio 
de aquellas santas b ó v e d a s velada. 
¿Y l u é g o ? 
No sé m á s . 
¿Gabr i e l no os d i jo 
nada de vuestro padre? 
Le t en í a 
siempre por padre á é l , y él me q u e r í a 
m á s que el padre mejor quiere á su h i j o , 
¿ P e r o c ó m o supisteis?.,. 
En su s u e ñ o 
s o r p r e n d í su secreto: y como me era 
necesario su amor de una manera 
ti otra, el amor f i l ia l ha l lé p e q u e ñ o , 
y del amor de la mujer y el n i ñ o 
f o r m é para Gabriel sólo un c a r i ñ o . 
Roo. ¿ P e r o al saber que vuestro padre no era, 








AÜR, Quién era el m í o . 
Roo. ¿Y q u é dijo Gabriel? 
A o n . 
Roo. 















Que él lo sabía : 
mas que de él á acordarme no vo lv ie ra , 
porque m i amor filial no merec ía . 
Siempre merece un padre.. . 
No lo ha sido 
j a m á s el mío para m í . 
¡ A m o ra! 
¿Creéis que una r a / ó n me fué bastante 
para ecbar su memoria eu el olvido? 
Ins is t í , porfié, l lo ré , y ahora 
sé que nunca m i amor ba merecido. 
Sé que me cebó á la vida despojada 
de su nombre, y sin pan y sin abrigo: 
sé que dejó á mi madre d^ébon rada , 
en medio de la t ierra abandonada 
para llorar y perecer conmigo. 
¿Y creé is á Gabriel? 
¿Que si le creo? 
Es la verdad del cielo descendida; 
su palabra es m i fe, y en esta vida 
por su fe j uzgo , por sus ojos veo. 
¿Nunca os dijo Galuvicl nada en abono 
de vuestro padre? 
Nada y si lo hubiera, 
yo sé bien que Gabriel me lo di jera. 
¿Es decir?. . . 
Que es mi padre y le perdono, 
^como amor ex ig i r de m í no quiera. 
M i madre, que al dolor ba siicumbido, 
de Dios le aguarda ante el excelso t rono; 
y o , á quien sólo d ió el sé r , nada le pido; 
pero como él nos o lv idó le o lv ido , 
como él me a b a n d o n ó yo le abandono. 
¿Vive pues? 
No lo sé . 
¿Mas si viviera? 
Como él no me buscó , no le buscara, 
¿Y si una vez en la v i t a l carrera 
con él os e n c o n l r á r a i s ? 
Le mirara 
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sin i r a , mas la espalda le vo lv ie ra . 
Roo. ¿Y si al veros par t i r é! os llamara? 
AÜR. De su paterna voz no hiciera caso. 9 
Roo. ¿Y si l lorando el m í s e r o os siguiera? 
AUR. Apresurara, sin vo lverme, el paso. 
Ron . Pero, ¿y si os alcanzara y os asiera 
de los vestidos él? 
A u n . Los r a s g a r í a 
d e j á n d o l e en la mano los pedazos. 
Ron. ¿Y si os tendiera sus paternos brazos? 
AUR. Su « b r a z o paternal r e c h a z a r í a . 
Roo. ¿ P o r q u é ? 
AUR. Porque m i padre t o d a v í a 
no ha ido á orar sobre la lumh. i obscura 
de mi madre, y Gabriel me dijo un d ía 
q u » al querer abrazarnos se a b r i r í a 
entre mi padre y yo su sepultura. 
Ron. [Fatal supe r s t i c ión 1 
AUR. Tal es la m í a . 
Ron. Ta l es la i ra de Dios. Es un misterio 
impenetrable. S a t a n á s me ciega 
sin duda, y nunca á comprenderle l lega 
m i co razón ansioso. 
A u n . He respondido 
á cnanto preguntarme habé i s quer ido. 
S e ñ o r , á vos os toca. 
Roo. ¡Sí, á fe mía ! v 
Vais á ver á Gabriel . ( ¡Oh! si , yo quiero 
apurar este cáliz de a g o n í a . ) 
(Abre la puerta que da al encierro de Gabriel, 
niiontras Aurora dico:) 
AUR. Libres al fin... para Gabriel ahora 
l ibre se rá m i c o r a z ó n entero. 
ESCENA VIH 
DOÑA A U R O R A , DON R O D R I G O y G A B R I E L 
R O D , Espinosa. (Á Gabriel ) 
GAB. H é m e a q u í . 
A U R . (Viendo á Gabriel,) ¡Gabr ie l ! 
GAB. (Abrazándola.) ¡ A u r o r a l 


















¡Infeliz! ¿Quién aqu í le l ia conducido? 
La l ibertad, Gabriel, l ibres estamos, 
y cual juntos a q u í nos han t r a í d o , 
juntos espero que de a q u í partamos. 
¡Sant i l l ana! 
(Pidiendo explicación de estas palabras do doña 
Aurora.) 
Leed. (Dándole la ord^n de libertad.) 
¿Ves? 
(Lo comprendo 
todo. La ag i t ac ión de don Rodrigo, 
de mi Aurora infeliz la fé t ranqui la . . . 
¡lié aquí el instante para m i tremendo! 
La hora del mar t i r i o y del castigo. 
S e ñ o r , S e ñ o r . . . mi esp í r i tu vacila: 
sostenedme hasta al fin... ¡sed vos conmigo!) 
¿Qué te agita, Gabriel?.. . t u faz s o m b r í a , 
t u p a l i d é z . . . 
Ün poco conmovido 
estoy; y es na lurn i , Aurora m í a . 
Y t a m b i é n vos es tá is descolorido, 
Santi l lana. . . 
'Espinosa, concluyamos. 
Yo os l l a m é . . . 
No os canséis : el por qué entiendo. 
¿Á solas con Aurora habé i s hablado? 
La historia de su madre me ha contado. 
Sólo para que á vos os la contara 
se la he contado yo. 
Toda pretendo 
saberla pues. 
¡Guriosii lad avara! 
Pero que vos sa t i s fa ré i s . 
Sin duda; 
mas p u é d a o s ser sat isfacción muy cara: 
porque os advierto, juez, que he observado 
que mis satisfacciones y respuestas, 
por más que yo riendo os las he dado, 
han sido siempre para vos funestas. 
Hablad. . . hablad. 
¡Si os e m p e ñ á i s en esol 
mas d e s p u é s de tres meses de proceso 
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no sé c ó m o no es tá i s escarmentado 
de interrogarme ya. 
Roo. ¡ S i e m p r e lo mismo! 
Acabemos, Gabriel 
GAB, SÍ , concluyamos: 
hora es de penetrar en este abismo. 
Roo. Descender quiero á é l , 
GAB, Y yo os prometo 
que lo h a r é i s : ei momento es opor tuno. 
Ron. Decid, pues. 
GAB. Esperad, que este secreto 
os pertenece á tres y , falta uno. 
Llamad al cap i tón , que con vos debo 
penetrarle t a m b i é n . 
ROD. (Llama y salo un alg-uacit.) ¡Hola! don Césa r . 
Aun. ¿Qué tienes, Gabriel mío? lín tu semblante, 
en tus palabras y ademanes noto 
siniestra a g i t a c i ó n . 
GAB. Auro ra mía , 
tu c o r a z ó n amante 
por mí no tenga la inquietud más leve; 
á mis pesares Dios boy p o n d r á coto, 
y ambos tendremos l iber tad en breve. 
¿Tú no te o lv ida rá s desde egte d ía 
de tu Gabriel? 
AUB. J n m á s . ¿Eso preguntas? 
Juntas c a m i n a r á n nuestras dos vidas, 
nuestras almas á Oíos s u b i r á n juntas . 
GAB. SÍ, ni la muerte las p o d r á un instante 
mantener una do otras d iv id idas . 
AUB. ¡Dios! ¿A qué mientas la rauerle ahora? 
Roo. Ya e s t á a q u í el c a p i t á n . 
GXB. Silencio, Aurora . 
ESCENA IX 
DOÑA AURORA, D O N RODIUGO, G A B R I E L y 
DON CÉSAR 
GAB. ¡Hola! Sed, c a p i t á n , muy bien venido. 
Voy muy pronto á emprender un largo viaje 
y un encargo dejaros ho querido. 
CESAR. ¡Un viajel 
GAB. S í , estoy l ib re : me parece 
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que el portador de la orden habóis sido. 
CESAR. ( ¡Ay de mí! la infeliz aún nada sabe ) 
GAB. Decidme, cap i t án : ¿me habé i s t r a í d o 
un pl iego de Madrid? 
CESAR. Tomadle. 
GAB. Bueno: 
guardadle por ahora En esa carta 
de un gran misterio e n c o n t r a r é i s la l lave. 
(A don Rodrigo.) 
Vos sois algo curioso y no me fío 
de vos: sois padre y juez; os la conf ío , 
cap i t án , sólo á vos. Cuando yo parta, 
dádsela á vuestro padre y que la lea. 
¿Me en tendé i s? Cuando parta: que no sea 
n i un sólo minuto antes. 
CRSAH. Os lo j u r o . 
GAB. Vuestra palabra sola es buen seguro. 
A d e m á s , por si acaso no volvemos 
á vernos, pues yo parto con Aurora 
del mundo terrenal á otros extremos, 
quiero un regalo haceros, en memoria 
de nuestro buen eucuentro en esta v ida , 
que os será complemento de m i his tor ia 
y prenda de amislad y despedida 
(Gabriel sara del pecho un roücario, qua lleva ai 
ci.ello con una cadena.) 
Roo. (Esa calma sa tán ica me aterra.) 
A u n . (Tiemblo no sé por q u é . ) 
CEBAR. (NO es sér humano 
quien así se despide de la t ierra.) ^ 
GAB. Tomad: Es, c a p i t á n , un amuleto 
sagrado: don del Papa: un relicario 
que un l i gnum crucis venerando encierra 
y guarda como el pliego otro secreto. 
Con el respeto mismo que á un sagrario 
contempladle, y lo mismo qüe la carta 
se le daréis al juez. . . cuando yo parta. 
(Á don Rodrigo.) 
Abr id le sólo vos: es mi conciencia, 
y Dios sólo con vos sondarla debe: 
en ella echad una ojeada breve 
y r e c o n o c e r é i s la omnipotencia. 
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filias si un soplo hay en vos de fe cristiana 
esperad á que muora, Santillana.) 
jEa! yaque se acerca m i partida, 
escuchad, s e ñ o r juez , el cuento e x t r a ñ o 
que q u e r í a i s saber, y por mi vida 
que o i r é i s una his tor ia d iver t ida . 
Ron. (Yo t iemblo . ) 
GAB O í d m e pues. La escena pasa, 
no impor ta el d ía , la e s t ac ión ni el a ñ o ; 
de noche, en Setubal, y en una casa. 
Ron . (¡Cielosl) 
GAB. Temblando es tá i s sino me e n g a ñ o , 
Santi l lana. 
Ron. Seguid . 
GAB> En hora buena. 
En una alcoba c ó m o d a , alumbrada 
por una lampar i l la perfumada 
con asicitico aroma, bien ajena 
el alma de inquietud y bien guardado 
por leales d o m é s t i c o s , el d u e ñ o , 
de aquella rica estancia descuidado 
• yacía en brazos de agradable s u e ñ o . 
Era un hombre harto noble y poderoso 
para que no tuviera por asilo 
muy seguro su casa, y al reposo 
se entregaba en su c á m m t ranqui lo . 
Una noche c r eyó sobresaltado, 
A pesar de lo doblo de la alfombra, 
pasos del lecho percibir al lado; 
abr ió los ojos y m i r ó espantado 
trazarse en la pared movible sombra: 
vo lv ió la faz y con la faz de seda 
se t ropezó de un hombre enmascarado; 
¡ F r í o q u e d ó como el c a d á v e r queda! 
((Levanláos,)) le dijo con acento 
imperioso el i n c ó g n i t o ; y v i s t ióse 
Jabata que él le daba. «A ese aposento 
sa l id .» {Obedeció y enfrente ha l lóse 
de dos hombres plantados á la puerta, 
una dama como ellos encubierta 
y un sacerdote pá l ido , y tenaces 
s in t ió pesar sobre su frente yerta 
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las miradas ardientes y voraces, 
lanzadas á su frente descubierta 
á t r avés de los negros antifaces. 
Entonces de estos hombres el p r i m e r o , 
de la s o m b r í a dama el velo alzando, 
«¿la conocéis?» le d i jo ; y él temblando 
« S í , » r e s p o n d i ó . « P u e s bien, sed c a b a l l e r o , » 
repuso el disfrazado; y avanzando, 
el grave sacerdote se dispuso 
á un i r le con la dama en m a t r i m o n i o , 
mientras el de la másca ra se puso 
ci escribir en silencio,el tes t imonio . 
E l despertado resistirse quiso; 
pero su daga el disfrazado al pecho 
le p resen tó y ceder le fué preciso; 
firmó, y el ma t r imonio q u e d ó hecho. 
P a r t i ó la dama y los d e m á s con c l ia : 
mas quedóse el pr imer enmascarado 
y di jo gravemente al despertado: 
« t e n é i s una mujer i lustre y bella, 
Bgracias á mí y á vuestra buena estrella 
» q u e os hizo viudo para ser casado; 
»la quitasteis la honra, y habé i s daao 
«non jb re á sus hijos: mas seguid su huella 
»\; m o r í s , ¡os lo j u r o ! a se s inado .» 
Dijo así el de la m á s c a r a y p a r t i ó s e 
con los d e m á s : y de la casa el d u e ñ o 
en medio de la c á m a r a q u e d ó s e 
dudando si era relidad ó s u e ñ o , 
i l o i ) . Tremenda realidad. 
GAB. (Apartándolo á un lado.) (Sí , don Rodrigo, 
la dama, d o ñ a i n é s : vos, el casado. 
Roo. ¡Y vos, s e ñ o r ! 
GAB. El hombro enmascarado. 
Roo. Ta l vez Dios p e r m i t i ó . . , 
GAB. LO h a b í a s s o ñ a d o . 
Ron. ¿Y si el s u e ñ o es verdad? 
GAB, Silencio d igo , 
Que ellos no os oigan: que la faz no os vean; 
s u e ñ o ó verdad que sepultados sean} 
con vos el s u e ñ o , la verdad conmigo. 
Ron. Pero m i alma concibe en esto pun to 
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que ese arcano fatal guardar p o d r í a 
una verdad. 
Gi-AB. Os dije que era asunto 
'concluido. Escuchadine: si y o fuera 
el rey don S e b a s t i á n , m o r i r debía 
por l a quietud del reino, y m i alma entera 
ser m á r t i r á ser rey p re fe r i r í a . 
Si soy un impostor y perjudico 
con m i existencia l a quietud de E s p a ñ a , 
debo mor i r t a m b i é n : debo t ina h a z a ñ a 
de m i impostura hacer, y sacrifico 
m i v i d a á sostener esta p a t r a ñ a 
que mi his tor ia desde huy b a r á famosa. 
¿Me comprendé i s? 
Roo, S e ñ o r , yo no me atrevo 
dudando.. . 
GAB. Ahogad la duda: m o r i r debo, 
si no por S e b a s t i á n , por Espinosa; 
y deben sepultarse, don ¡ l o d r i g o , 
con vos e' s u e ñ o , la verdad conmigo. 
No lo O l v i d é i s . (VueUon al centro de la escena.) 
AUR. ¿No sigues t u leyenda, 
Gabriel? No ésta acabada. 
GAB. NO por cierto: 
para leer su conc lus ión horrenda, 
de vuestros ojos q u i t a r á una venda 
cuando haya el rel icario abierto, 
ESCENA X 
GABRIEL, DOÑA AURORA, DON RODRIGO, DON 
C f í S A R , EL DOCTOR N . y ALGUACILES, A U 
parto exterior da la puerta, soldados. Dsspuós oí "verdugo. 
A r o . Las seis. 
GAB. Parlamos pues. 
A u n . ¡Yi rgen Mar ía ! 
Gabriel, ¿qué es esto? 
GAB. M i destino, Aurora . 
AUR. [Tu destino!... ¡mi mente se e x t r a v í a ! 
A L G . E l V e r d u g o de l rey . (Anunciando.) 
(Se presenta el Verdugo con el dogal en la mano.) 
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¡Dios m í o ! ¡ ahora 
lo comprendol. . . ¡ay de m í . . . I 
(Se dfssmsya on los brazos de don César, que l a 
coloca en el s i l l ón . ) 
¡Mísera! 
El d ía 
concluye: vamos, pues me fa l t a r í a 
valor para dejarla si volviera 
en s í . Pronto, marchemos. 
( Á Gabriel, poniéndose á su lado.) VoS, COlimigO. 
Es i n ú t i l . 
Mi rad . 
Todo es en vano. 
¿Sin confesión i ré is? 
H á que os lo digo 
cuatro semanas ya. 
¿No sois cristiano? 
Porque lo soy, si á confesarme accedo, 
os t end ré que decir lo que no puedo. 
"Velad por ella, c a p i t á n : se encierra 
en ella sola cuanto a m é en la t ierra . 
S e ñ o r . . . 
No os fa t igué i s : empresa es vana. 
L l e g ó , rey ó impostor , m i ú l t i m o d ía 
y m o r i r é cual debo, Santillana. 
Si impostor, con i m p á v i d a osadía , 
y si rey, con fiereza soberana. 
(Vaso, y todo* tras é l . ) 
ESCENA ULTIMA 
DON RODRIGO, DOÍ\A AURORA y DON CÉSAR 
Roo. Á concebir m i mente no se atreve 
de la verdad el espantoso arcano. 
Por ser y por no ser perecer debe, 
sí ; pero no m i desdichada mano 
á ciegas al p a t í b u l o le l leve. 
César , «dame esa j o y a . 
CESAR. Cuando muera . 
Roo. Sepamos antes la verdad entera, 
César . 








A I R . 
Padre, excusad vana porf ía : 
con su secreto perecer q u e r í a 
y he de cumpl i r su voluntad postrera. 
¡César! 
Se lo j u r é . 
(Volviendo en si } ¡Ay! ¿Quién hablaba 
aqu í? ¿Sois vos, don César? ¡Qué ter r ib le 
pesadillal 
(Aparte.) ( l ínfel íz l ) 
S í , yo soñaba 
sin duda... eran quimeras!...Mas ¡qué hor r ib le 
sospechal ese silencio.. . esa tristeza, 
¿Qué sucede? ¡ay de mí ! Los peasamientos 
no acierto á combinar en mi cabeza, 
¿Y Gabriel? A q u í estaba unos momentos 
hace .—¿YGabr ie l? ( . lec id : ¿ d ó n d e e s l á ahora? 
¿Dónde es tá? yo he s e ñ a d o que v e n í a n 
por él . ¡Mas, qué rumor! . . . 
(Ruido do voces dentro; doña Aurora se abalanza 
á la ventana, qae abre á pesar de don César, qao 
intenta impedírselo.) 
Tened, Aurora ; 
tened, no os a s o m é i s . 
¡Ah! me q u e r í a n 
e n g a ñ a r , (se asoma.) Allí va -Luces, soldados, 
gente.. . ¡ay! yo veo, pero no concibo 
lo que veo. . . me envuelve el pensamiento 
una niebla, un vapor calenturiento, 
y no sé comprender lo que percibo. 
All í v a . — ¿ P e r o d ó n d e se le llevan 
sin mi? Se paran.. . ¡el afán me ahoga! 
¿Qué palos son.aquellos que se elevan 
allí? ¿quién es aquel que con él sube? 
¿Qué le ponen al cuello? . . üs una soga. 
¡Il ios m í o ! rasga fa sangrienta nube j 
que me ofusca la mente. . . un sacerdote. 
¡Ah! le van A matar. . . [Desventurados, 
d e t e n é o s ! . . . ¡Gabr ie l ! . . . ¡V yo insensata 
que lo miraba es túp ida ! Malvados, 
tened... las manos sin o í rme le ata, 
(Volvióntlose de repente á don Rodrigo.) 
pero vos, ¡mi se rab le ! que sois hombre . 
— i i i — 
venid . . . g r i t ad . , g r i t ad . . . alma cobarde, 
conmigo . . . ¡ D e t e n é o s ! — S a n t i l l a n a , 
g r i t a d , á mí no me oyen, ¡en el nombre 
de D:os! g r i t ad . . . le qui tan la escalera... 
g r i t a d . 
Ron. S í , que se salve aunque yo muera. 
(So acerca á la ventana y grita.) 
¡En el nombro del rey! . . . ¡Ay, es ya tardel 
(Cayendo de rodilla» junto á la ventana.) 
CESAÍI. Tomad: sepamos la verdad postrera. 
(Dando el relicario á don Rodrigo. Don Rodrigo tn-
nia y altro con ansia el pliego y el relicario quo le 
da don Cesar. E l relicario contieno un papel y un 
retrato envuelto: el pliego varios papólos. Lo pr i -
mero quo loo-don Ilr diigo osel papel del relicario: 
después registra con ansia los pajunos dol pliego; 
y de3|)ués desenvuelvo ol retrato; todo con la ma-
yor agitación y ansiedad. Doña Aurora parmanace 
unos momo.itos do rodillas, y se acerca después al 
grupo que forman don Rodrigo y don César.) 
R O D . (Leyendo:) 
«En nombre de Dios .—Quien quier que 
juez, sacerdote ó asesino, pena [fueres 
de e x c o m u n i ó n después que le leyeres, 
arroja al fuego este papel. E l muerto 
ha sido el rey don Sebas t i án . 
AUR. ¡A buena 
hora lo ves, imbéc i l asesino! 
Roo. M i fuma.—Una escritura. . . m i contrato 
(itogistrando ol pliego.) 
de boda... y esta d o ñ a Inés Ald ino . 
(Desenvuelvo ol retrato.) 
AUR. ¡Mientes! es de m i madre ese retrato. 
(Quitándoselo.) 
ROO. ¡Hija mía! (TendiéndSla los brazos.) 
Aoa . (Rechazándolo.) ¿Tu hija?.. . eso tan sólo 
me fa l t aba ,—¡Hi ja t u y a ! — ¡ A l u c i n a r m e 
quieres con ese nombre! mas el dolo 
miserable comprendo: no lo intentes. 
T ü no lias podido la existoncia darme: 
mientes, viejo feroz: d íme que mientes, 
T ü para que su muerte le perdone 















me llamas h i ja tuya: mas le e n g a ñ a s : 
nada hay en mí que t u maldad abone; 
para t í só lo hay ci l io en mis e n t r a ñ a s . 
¡Hija mía! Da •cinua.) 
[Otra v e z l — N o me lo digas , 
no me lo expl iques : comprender no quiero 
que el sér infame que en tu seno abrigas 
me pudo ¿ a r el ser: muerta p r imero . 
¡Cal la , hija mía! (Asi$a4oU Jel vestido.) 
Suelta, no me sigas. 
¡Huyes de m i l 
Por siempre. 
¿Me abandonas? 
Como á m i madre t ú . 
¿Nada en m i abono 
te dice el c o r a z ó n ? — Q u e me perdonas 
d í m e . 
M i madre, contra t í , ante el t rono 
de Dios, venganza pide. 
¡ H o r r e n d o encono! 
Si eres m i padre tú , ¿por qué te e x t r a ñ a s 
del infernal rencor que arde en mis venas? 
La que tiene t u sangre en sus e n t r a ñ a s , 
sólo puede tener sangre de hienas. 
S u é l t a m e , pues, de t u sangrienta mano. 
M i padre era Gabriel, y su asesino 
y el de m i madre, t ú . 
Pero el destino 
te une hoy á mí . 
(Desprendiéndose de ¿i.) Lo i n t e n t a r á s en vano; 
muerta mejor que á tu existencia un ida . 
Reniego, huyo de t í ; m i sér olvida 
y el nombre de hija que tan mal empleas: 
y , ¡ojalá que infeliz como ellos seas, 
y , o ja lá en m i lugar , fiero homicida, 
de m i madre y Gabriel, j un to á t í veas 
la doble apar ic ión toda tu vida! 
(Don Rodiigo cao desplomado. Doña Aarorn so vft 
por la puorU del fondo, Don César la sigue triste-
tuente. Cae el te lón . ) 
FIN DEL DRAMA 
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